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Presentación 


Fernando I. Salmerón Castro 
CGEIB-SEP 


La antropología aplicada en México hoy se distingue porque el Estado ha 
perdido el papel monopolico que tuvo en el pasado y, al mismo tiempo, ha 
habido una explosión multicolor de nuevos rumbos en los que la perspectiva 
bolista y comprometida de la antropología tiene una gran pertinencia. 

Como hemos señalado cti un trabajo reciente (Escantilla, Salmerón y 
Valladares, 2007), es posible afirmar que la oferta de trabajo para los egre¬ 
sados de las disciplinas antropológicas se ha modificado sustancialmente 
en las últimas décadas. Por una parle tenemos un mayor campo de trabajo 
vinculado no solamente con la academia y las agencias gubernamentales 
en las que tradicionalmcntc han laborado los antropólogos. Por otra parte, 

se han abierto otras áreas en donde poco 
a poco los egresados son convocados. Por 
último, en la actualidad hay profesionales 
de la antropología que ponen directamente 
sus conocimientos y experiencia al servicio 
de proyectos y programas de la más diversa 
índole desde las organizaciones de la socie¬ 
dad civil hasta la empresa privada. 

En todas estas áreas los conocimientos 
antropológicos son importantes. No obs 
lante, lo que sin duda continúa siendo una 
constante en el quehacer profesional de la 
antropología es su metodología, es decir, su 
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trabajo etnográfico, su visión comparativa asi como la labor cercana y com 
prometida con los actores sociales que estudia. 

Los antropólogos que hemos trabajado en asuntos relacionados con el desa¬ 
rrollo durante las últimas dos décadas aceptamos de buen grado la idea 
de que la antropología como disciplina no puede avalar la existencia de 
un conjunto de herramientas práedeas que se apüquen como medios para 
obtener fines determinados (Gardner y Levvis, 2003:248). Por el contrario, 
la disciplina promueve una actitud y una postura que estimulan a quienes 
trabajan en temas relacionados con el desarrollo a escuchar las historias 
de otras personas, sus versiones de los sucesos y sus proyectos, a prestar 
atención a puntos de vista divergentes y a nuevas maneras de hacer las cosas 
(Gardner y Lcwis, 2003:248). 

la antropología incita a escarbar lo más profundo posible, a poner en duda 
las verdades absolutas y a revisar las prcconcepciones más reverenciadas. 
Esta ambición está presente también en otras disciplinas (José Gaos decía 
que la filosolla buscaba justamente la revisión exhaustiva del tapiz por el 
revés). Sin embargo, la antropología pretende no solamente mostrar la com¬ 
plejidad de las interrelaciones entre la vida social y económica e interrogar 
sus suposiciones, sus estructuras de poder, sus prejuicios y presupuestos. En 
términos generales, pretende también, con plena conciencia o instintiva¬ 
mente, cuestionar los procesos, los actores y los supuestos c incidir en la 
revisión de estas condiciones y en el replantean)iento de rutas. 

Ahora bien, ¿cómo sucede esto cuando trabajamos fuera del ámbito aca¬ 
démico? Es necesario reflexionar seriamente sobre una serie de problemas 
asociados a las nuevas prácticas profesionales. 

Un primer problema es algo que podríamos llamar “el problema de la identi¬ 
dad”. Cuando trabajamos desde el mundo académico tenemos una experien¬ 
cia amplia en la percepción que tienen de nosotros los sujetos de observación 
y tenemos cierta claridad basada en la tradición sobre la relación que hemos 
de mantener con ellos. Pero, ¿cómo nos presentamos en el campo cuando 
trabajamos para una agencia de intervención? El sello de nuestro empleador 
nos precede en muchas ocasiones y genera reacciones y expectativas que no 
son necesariamente útiles para el buen éxito del proyecto. Generalmente la 
formación académica no nos prepara para esta reacción y menos para las 
consecuencias y adaptaciones que esto tiene sobre nuestro trabajo. 

Un segundo tema tiene que ver con cómo definimos y enmarcamos nuestras 
preguntas de investigación. El empleador no académico requiere informa¬ 
ción puntual sobre asuntos específicos relacionados con las necesidades del 
programa. Esto obliga a tomar decisiones que van desde el tipo de preguntas 
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hasta las estrategias metodológicas. Se plantea, además una relación tensa 
entre la teoría y la práctica. ¿Dónde quedan las preocupaciones teóricas de 
la disciplina en este contexto? 

Un tercer tema tiene que ver con la forma en la que definimos, planteamos 
y llevamos a cabo una estrategia metodológica. Ésta se deriva directamente 
de los dos asuntos anteriores, pero tiene su propia problemática en términos 
del tipo de información que requerimos, los tiempos que tenemos para gene¬ 
rarla y los usuarios potenciales de estos datos. 

Un cuarto asunto tiene que ver con los resultados. ¿Qué pasa con los resul 
lados de nuestro trabajo? Aun cuando nos podamos plantear un uso social y 
participativo del proceso, los datos son también para consumo del empleador. 
Las interpretaciones resultantes y las consecuencias de ellos suelen escapar 
a nuestro control. 

Un quinto tema tiene que ver con la herramienta principal de nuestro tra 
bajo: la ctnogralía. El trabajo etnográfico suele plantear una relación entre 
sujetos de estudio y mundo académico e idealmente resulta en un esfuerzo 
de traducción e interacción entre sociedad y sujetos. Pero no podemos 
olvidar que cuando las agencias de intervención son destinatarias de esta 
traducción, estamos planteando un proceso que suele tener características 
mucho más problemáticas. 

Por último tenemos ciertamente problemas prácticos asociados al tiempo de 
investigación y el foco del análisis. 

No podemos dejar de preguntarnos ¿Quién nos prepara para esto en la 
formación académica? Como se ha insistido en otros textos más autorizados, 
sólo los golpes de la vida nos enseñan qué es lo que habremos de hacer para 
la próxima. Como afirma Virginia Molina en el texto que aquí presenta¬ 
mos: ‘La práctica de la antropología Ibera del medio académico nos ayuda 
a recordar que la aplicación de la ciencia no es la simple traducción de los 
resultados de la ciencia básica en forma de bienes y servicios utilizables por 
la sociedad. Por el contrario, la aplicación de la antropología surge de la 
necesidad de usar la comprensión en la que nuestra disciplina nos forma 
para proponer o evaluar programas destinados a enfrentar problemas espe¬ 
cíficos de la sociedad.” 

No obstante, la misma Molina sostiene que “la complejidad que ha intro¬ 
ducido la global izadón a las decisiones económicas y sociales precisa que el 
antropólogo, si quiere ser escuchado, tenga una capacitación que le permita 
interactuar con sus compañeros a nivel de experto en el asunto de refe¬ 
rencia”. El antropólogo aplic ado debe tener la capacidad de participar en 
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términos de igualdad con otros especialistas. Esto nos lleva directamente al 
terreno de la formación necesaria de estos profesionales. 

Tenemos una larga tradición de formación de estudiantes que en el fondo es 
muy conservadora: los entrenamos para que se parezcan a nosotros y puesto 
que nuestro mayor desempeño ha sido el académico, los llevamos a consi¬ 
derarlo como el ideal de trabajo. Pocas veces nos planteamos que el trabajo 
no académico implica otra forma de entender a la disciplina. Michael H. 
Agar (1981) sostiene que “tenemos una larga tradición de entrenar a nues¬ 
tros estudiantes para que participen en nuestra propia tradición tal como se 
ha ido construyendo a lo largo de los años. Sin embargo la participación en 
el mundo no académico implica involucrarse en otra tradición diferente; en 
otra cultura”. Para poder entrenar a nuestros estudiantes en esta tradición 
necesitamos métodos de formación que resulten apropiados para su futuro 
desempeño (1981:142). 

De acuerdo con él, la formación de los antropólogos interesados en trabajar 
en actividades no académicas debería ser diferente y reunir una serie de 
condiciones específicas. Tomando sus ideas como base, hay al menos cuatro 
grandes áreas cu las que necesitamos hacer ajustes importantes. 

1. En primer lugar, necesitamos tener mejores teorías de las interacciones 
entre agencias, comunidades c investigador en el contexto de las socieda¬ 
des complejas. Necesitamos relacionarnos seriamente con planteamien¬ 
tos teóricos y herramientas analíticas de la teoría de las organizaciones, 
en particular de las organizaciones políticas y las empresas. Requerimos, 
además, plantearnos seriamente la realización de estudios de caso del 
trabajo extra-académico. El artículo publicado en el núm. 6 del Boletín 
del CEAS en 2002 es importantísimo en este sentido. Esto sólo apunta a 
la necesidad de dar continuidad a estudios profundos en esta línea. 

2. En segundo lugar, mucha de la discusión teórica que se desarrolla en 
la academia no llega al mundo práctico. Usuaimcnte se atribuye este 
hecho a que el trabajo aplicado no fomenta la discusión teórica, no le 
reporta gran utilidad o no tiene tiempo de desarrollarla. Agar sostiene 
que en realidad los espacios de trabajo antropológico extra-académico 
son fértiles en planteamientos teóricos. Sin embargo, nuestra tradición 
académica no siempre muestra interés en estos planteamientos, sino que 
pretende llevar las preocupaciones académicas al mundo práctico (y no 
al revés). De nuevo, es razonable pensar cine las preocupaciones teóricas 
de otras especialidades se acomodan mejor al debate en la antropología 
aplicada que las de la propia disciplina. Éste es un punto central: la 
relación entre teoría y praxis debe estar enraizada en el contexto y en las 
características de esta última. Pensemos, por ejemplo, que la discusión 
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sobre el origen del Instado o los grupos de parentesco no tienen una 
relación muy directa con el diseño de políticas o acciones de fomento 
de la diversidad. En cambio, la discusión sobre la diversidad o la tole¬ 
rancia resultan centrales para el diseño y la instrumentación de estas 
acciones. La rellexión que vuelve sobre las implicaciones que tiene dicha 
instrumentación sobre los planteamientos conceptuales pocas veces tiene 
lugar. No se trata sólo de un problema de tiempo o de esfuerzo, sino de 
un eslabón que generalmente no está presente en la formación de los 
profesionales de la intervención. 

3. En tercer lugar, la preparación metodológica de los estudiantes, además 
de su entrenamiento en una gama más amplia de métodos y técnicas de 
investigación, resultan centrales. La etnografía debe entenderse como un 
proceso complejo de inmersión, comprensión y apreciación de patrones 
basado en una mezcla de intuición, penetración y discernimiento. La 
etnografía no es únicamente una forma de recolectar información u 
obtener testimonios de primera mano. Se trata de una perspectiva sofis¬ 
ticada de construcción de datos que tienen características particulares. 
Se trata de una forma de comprensión de la vida humana (aunque se ha 
empleado para tratar de analizar el comportamiento de otras especies, 
como monos y gorilas, por ejemplo); La etnografía conlleva su propia 
epistemología, lo que implica una preparación teórica y metodológica 
particular. El entrenamiento etnográfico es crítico para los estudiantes de 
antropología, pero su pleno dominio es aún más importante para quienes 
deben ponerlo en práctica en condiciones que no son ideales (tiempos 
restringidos, carencias múltiples, evaluaciones rápidas, Rapid Appraisal 
Procedures, etcétera) y explicarlo a otros que no están familiarizados con 
el o de plano desconfían de su utilidad y, sobre todo, de su validez. 

4. Por último, se requiere plantearse seriamente el desarrollo de habilida¬ 
des, métodos y técnicas que se emplean en otras Ciencias Sociales. El 
entrenamiento en diseño de investigación y desarrollo de proyectos con 
métodos tradicionalmcnte asociados a otras ciencias sociales es funda¬ 
mental. Por ejemplo, la contrastación o puesta a prueba de hipótesis, 
generalmente asociada a encuestas de tipo sociológico o experimentos 
psicológicos, es útil para el planteamiento de trabajo en condiciones que 
restringen el trabajo etnográfico de largo plazo. Una estrategia metodo¬ 
lógica de esc tipo es también muy útil como mecanismo de triangulación 
o de aseguramiento de la dispersión de rasgos, costumbres o problemas. 
Asimismo, este conocimiento es esencial para entender lo que otros prac¬ 
tican y para plantear con éxito formas de colaboración. Los análisis 
de costo-beneficio, de plancacion, programación y prcsupucstación son 
indispensables para analizar críticamente otras propuestas y para darles 
viabilidad burocrática a las propias. Aquí debería incluirse el fomento 
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deliberado de las perspectivas interdisciplinarias, el trabajo en equipo y 
otras características de la formación profesional que no se consideraban 
indispensables hace sólo unos años. 

Desde luego, estas preocupaciones deben hacernos ver con cuidado las medi¬ 
das que tomamos para enfrentar el futuro. “Nuestra ciencia -como afirma 
Salomón Nahmad en el texto que aparece en este boletín tiene que generar 
sistemas de capacitación social y técnicas de asesoría para las comunidades, 
gobiernos locales y nacionales, tiene que implcmentar metodologías y téc¬ 
nicas que permitan desde el diseño de los proyectos hasta su inonitoreo y 
evaluación en forma sistemática y analítica.” Los jóvenes que están ent rando 
de lleno al mercado de trabajo aplicado deberán participar plenamente en 
este diseño. Los más viejos tendremos que buscar la forma de colaborar 
con ellos para transformar las instituciones formadoras y empleadoras de 
antropólogos para las necesidades sociales del siglo XXI. 

Es con base en estas reflexiones que hemos preparado este número del 
Boletín del CEAS en el que se presentan textos que discuten estos temas. 
No es la primera vez que lo hacemos, como puede verse en los Boletines de 
los últimos años. De hecho, versiones preliminares de dos de los textos que 
se incluyen en este Boletín fueron presentadas en el Seminario Repensar 
la Antropología, organizado por el Colegio de Etnólogos y Antropólogos 
Sociales y El Colegio de San Luis, en San Luis Potosí en octubre de 2003. 
En las páginas que siguen, a estos textos se suman otros que buscan abundar 
en la discusión de la problemática asociada a la antropología aplicada en 
este inicio del siglo XXI. Guadalupe Escantilla presenta una serie de reflexio¬ 
nes sobre las diferencias que existen entre el ser y un hipotético deber ser 
de la antropología mexicana. Una muy bien documentada revisión de la 
práctica profesional de la disciplina en contraste con los valores y las acti 
ludes que la nutren, le permite plantear la problemática contemporánea del 
ejercicio profesional en el México contemporáneo. El examen de los viejos 
y los nuevos modelos la lleva a preguntarse de qué manera debe la antropo 
logia mexicana de la actualidad enfrentar los retos del ejercicio profesional, 
quien debe marcar el camino y qué tipo de reglas y códigos de conducta 
deben acotar un desempeño responsable. Las respuestas, sin duda, deben ser 
creativas, innovadoras y prontas. 

Salomón Nahmad hace una reflexión sobre la necesaria articulación que 
debe existir entre el conocimiento científico acumulado y su aplicación como 
base para la formación de nuevos profesionales en el campo de la antropo¬ 
logía aplicada. Toma partido por una ciencia social que no se dedique al 
análisis puramente académico y especulativo, sino que emplee su capacidad 
crítica y de aplicación para beneficio de la gente y a la sociedad humana. 
Mediante una cuidadosa revisión de los antecedentes del trabajo antropoló- 
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gico aplicado en México, aboga por el desarrollo de una planeación regio¬ 
nal autogestiva que ponga fuera de circulación los modelos centralistas y 
paternalistas. Propone una interacción para la práctica entre antropología, 
economía y sociología que deben aportar las herramientas para preparar a 
los antropólogos aplicados del siglo XXI. 

Virginia Molina subraya los cambios centrales que aparecen cutre el fin 
del siglo XX y el inicio del XXI en la sociedad y en la práctica antropológica 
para hacerse dos preguntas centrales para el futuro de la disciplina. Por 
una paite, se pregunta si la antropología tiene algo relevante que aportar 
ante las profundas transformaciones del mundo contemporáneo. Por otra 
parte, cuestiona seriamente si estamos preparados para enfrentar el reto 
que significará interpretar la aceleración y profundización de los cambios 
en los próximos decenios, de manera de incidir en su solución de manera 
razonable. Concluye con una severa advertencia: la sociedad de este nuevo 
siglo presenta problemas novedosos y complejos para la antropología que 
requieren no sólo una reflexión colectiva profunda sobre los marcos teóricos 
con los que puede comprenderlos, explicarlos e incidir sobre ellos, también 
exigen nuevas formas de acercarse a los diversos interlocutores que inter¬ 
vienen en el debate y el planteamiento de soluciones. Adicionalmente, y en 
una medida igualmente trascendental, se requerirán profesionales con una 
sólida formación metodológica y el conocimiento de un amplio abanico de 
téemeas de investigación que complementen el trabajo etnográfico básico de 
la disciplina. 

El tercer texto relata la experiencia que un grupo de jóvenes egresados de pro¬ 
gramas de posgrado en antropología han tenido en la formación y operación 
de una empresa orientada a la aplicación de la disciplina. Tradicionalmcnte, 
el trabajo antropológico aplicado se asocia al desempeño en las agencias del 
Estado o a la asesoría y consultaría que se presta desde las instituciones de 
investigación que operan con financiamicnto público. El trabajo antropoló¬ 
gico aplicado a la empresa privada es relativamente reciente en México. 1 El 
texto qut aquí presentamos tiene la virtud de subrayar las razones que han 
llevado a explorar esta frontera del empleo. Resultan por demás interesan¬ 
tes las reflexiones que hacen los autores sobre las particularidades de este 
tipo de desempeño, el contraste con el trabajo académico y las dificultades 
intrínsecas al desarrollo de actividades de investigación y aplicación antro¬ 
pológica desde el autoemplco. 


Este tipo de empresas son ahora una novedad en los medios de difusión empresa¬ 
rial, como puede apreciarse en Expansión, núm. 3, marzo 16,2008, de que dedica 
una nota a David Carballo y su empresa de mercadotecnia antropológica (p. 73). 
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Como apéndices incluimos dos breves reseñas de textos que han mostrado 
su utilidad para el trabajo antropológico aplicado en los últimos años y una 
bibliografía reciente sobre el tema. En primer lugar, el denominado proceso 
de evaluación rápida, o RAI’ por las siglas en inglés de Rapid Assessmcnt 
Pmccss). Enseguida, el texto que lleva por título “Etnografía rápida”, que 
sistematiza la experiencia del tipo de trabajo etnográfico que requieren 
muchos de los proyectos aplicados de la actualidad. 

Confiamos en que los textos aquí reunidos serán de utilidad para acom¬ 
pañar la discusión necesaria sobre el trabajo aplicado en antropología, el 
tipo de formación que requieren los jóvenes profesionales del nuevo siglo 
y las herramientas que facilitan y hacen más solido nuestro trabajo en las 
condiciones presentes. 
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l)e acuerdo con la Ley Reglamentaria del 
Artículo 5 o Constitucional, relativo al ejercicio 
de las profesiones en el Distrito Federal, mejor 
conocida como “Ley de Profesiones” se establece 
que el ejercicio de una profesión en México 3 
debe estar marcado por un espíritu humanista 
que obliga a todo aquel que ejerza una profesión 
a hacerlo en un ámbito de honestidad, legitimi¬ 
dad y moralidad, en beneficio de la sociedad. 
Se establece en ella el precepto de anteponer el 
conocimiento adquirido al servicio de causas 
nobles y justas, sin que prevalezca el sentido de 


lucro o aprovechamiento de los más débiles o 
ignorantes y se debe aspirar al reconocimiento 
social por los resultados del trabajo espcciali 
zado que se realice. 4 Promulgada en la década 
de 1940 y modificada sustancial mente en 1972, 
al amparo de un listado proteccionista y desa- 
rrollista, esta Ley ha pormeado los objetivos que 
pueden proponerse los Colegios o Asociaciones 
profesionales que se regulan bajo su amparo y 
que tienen cutre sus atribuciones coadyuvar a 
vigilar el correcto ejercicio de las profesiones, 
con el objeto de cjue se desenvuelvan en un 


Una versión previa de este trabajo se presentó como ponencia en el Seminario Repensar la 
Antropología, organizado por el ceas y colsan. San Luis Potosí, slp, octubre 2003. 

7 Antropóloga Social, Ex-Presidenta del Colegio de Etnólogos y Antropólogos Sociales, A.C. y Directora de 
Información y Documentación de la cgeib-sep. 

Se entiende por profesión el ejercicio de un grupo de individuos con intereses comunes que actúa sobre un 
determinado grupo de problemas y por ello se especializa en conocerlos y en actuar sobre ellos. La sociedad 
reconoce y legitima a este grupo como "experto" y le demanda continuar haciéndolo en forma cada vez más 
especializada y mejor. En México este ejercicio puede realizarse una vez concluida la preparación técnica o 
científica en un área específica del saber, avalada por una escuela o universidad reconocida por el Estado. 


t 


SEP, México 1994 







Ma. Guadalupe tscamilla Hurtado 



30 años cías, septiembre 2006 Presidentes del Cías 1976-2006 

ámbito de honestidad, legitimidad y moralidad, 
en beneficio de la sociedad. 

En el caso específico del ejercicio profesional de la 
antropología en México, lo que podríamos llamar 
“el modelo profesional”, es decir el ideal de lo que 
puede esperarse que un antropólogo (especialista 
de un campo disciplinario social mente reconocido 
como válido y diferente al de otros especialistas) 
realice al concluir su proceso de formación y 
ostentar un título o grado académico que lo habi¬ 
lita como apto para desempeñarse en el mercado 
profesional, ha variado a lo largo del tiempo. Si 
bien en todos los planes de estudio de las diversas 
escuelas y universidades en las que se forman los 
futuros antropólogos, se establece “el perfil del 
egresado”, que condensa el propósito general de 
lo que debe saber hacer un antropólogo al termi¬ 
nar sus estudios y las expectativas que puede fot 
jarse del campo profesional en el cuál ejercerá sus 
conocimientos y habilidades tras obtener su título 
o grado en una escuela determinada, son pocas las 
veces que se ha cxplicitado el modelo o ideal de 


lo que debe ser un profesional de la Antropología, 
los valores y actitudes que lo deben caracterizar, 
los cambios que su práctica ha sufrido lo largo de 
los años y las razones de ello. 

Esta tarca de definición del quehacer profe¬ 
sional corresponde, de acuerdo con la Ley de 
Profesiones, a las asociaciones o colegios pro 
fesionales, quienes tienen como fin agrupar 
a los profesionistas en activo con el objeto de 
brindar un espacio de reconocimiento, encuen¬ 
tro, reflexión, toma de decisiones y expresión 
normativa de lo que se considera adecuado (o 
no) para una profesión en un momento deter¬ 
minado. De esta forma, es a nivel gremial que 
se concibe que debe ser definido o redefinido el 
campo, el quehacer, los valores y las actitudes 
que un profesionista determinado debe adop¬ 
tar y realizar. Igualmente corresponde a estas 
instancias colegiales definir las sanciones y los 
mecanismos de exclusión profesional para aque¬ 
llos que transgredan con sus acciones lo que el 
conjunto ha definido como aceptable. 
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En este trabajo trataré de mostrar las diferencias 
que han existido entre los planteamientos rclati 
vos a un deber ser de la disciplina antropológica 
en México y cómo se lia constituido la práctica 
profesional así como los valores y actitudes que 
se han compartido a lo largo del tiempo, pen 
sándolos como elementos de modelos generales 
que pueden ayudar a ilustrar la discusión con¬ 
temporánea sobre el ejercicio profesional. 

Viejos modelos 

Uno de los padres fundadores de la Etnología 
como disciplina científica a nivel mundial, 
Edward B. Tylor, nos decía: 

Para llevar a cabo la gran tarea de la etnografía 
racional, que consiste en investigar las causas que 
han producido el fenómeno de la cultura y las 
leyes que las rigen, es necesario elaborar, tan sis¬ 
temáticamente como sea posible, un esquema de 
la evolución de la cultura a lo largo de sus diver¬ 
sas líneas [de desarrollo]... comparando entre sí 
los diversos cstadios[...j usando la arqucologíaf...] 
y [el conocimiento] de las tribus salvajes contem¬ 
poráneas^..]. Debemos hacer avanzar la investi¬ 
gación del origen y desarrollo de la civilización 
no meramente como un objeto de curiosidad, 
sino como una guía importante y práctica para 
entender el presente y preparar el futuro[...]. La 
etnografía puede ayudar[...]a los defensores de lo 
que es saludable y a los reformadores de lo que es 
defectuoso en la cultura moderna[...]. La ciencia 
de la cultura es, esencialmente, una ciencia del 
reformador. 5 

Por su parte, Franz Boas, otro de los padres fun¬ 
dadores de la disciplina, decía: 


Los antropólogos modernos estudian problemas 
relativos a la vida mental y física del hombre, 
como se encuentra en las varias formas de socie¬ 
dad, desde los tiempos más antiguos hasta núes 
tros días, y en todo el mundo; las investigaciones 
de los antropólogos se refieren no sólo a la forma 
y a las funciones del cuerpo sino también a toda 
clase de manifestaciones de la vida mental. Por 
eso el contenido de la Antropología es en parte, 
rama dr la Biología, y en parte, rama de las 
ciencias mentales. [....] 

Una palabra más acerca del valor que el método 
antropológico asume en el sistema general de 
nuestra civilización y educación. No quiero 
referirme a su valor práctico para los que tie¬ 
nen que ver con la administración política de 
razas extranjeras o con cuestiones naciona¬ 
les. De mayor importancia en la educación es 
su poder de hacemos entender las raíces de las 
cuales han nacido nuestra civilización, y que nos 
impresiona con el valor relativo de todas las for¬ 
mas de cultura, y así sirve como freno a una esti¬ 
mación exagerada del punto de vista de nuestro 
propio periodo el cual estamos demasiado pron 
tos a considerar como el más alto grado de la 
evolución humana, privándonos así de los bienes 
que se han de obtener de las enseñanzas de otras 
culturas c impidiendo la crítica objetiva de nues¬ 
tro propio trabajo.® 

Estoy segura que nadie podrá negar que durante 
años, ambas visiones marcaron la práctica 
de grupos importantes de antropólogos en el 
mundo. Sin embargo dudo que en la actualidad 
se pudiera aceptar o esperar que un antropólogo 
actuara, de manera exclusiva, bajo cualquiera 
de estos dos planteamientos. 


s Citado por A. Palerm (1977), pp. 40 y 41. 
6 Boas (1978), pp. 66 y 84. 
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En México, la cercanía de la antropología con 
las tareas públicas asignadas al Estado posrevo¬ 
lucionario, hicieron del indigenismo y del apoyo 
a las tareas de desarrollo social, la práctica 
profesional predominante, a la par que, según 
Arturo Warman, 7 su limitación. Afirmar lo 
anterior no es nuevo, lo diferente sería explorar 
esta premisa como el sustento de un modelo pro¬ 
fesional, es decir como un conjunto de ideales y 
valores compartidos, practicados y transmitidos 
que distinguieron a una disciplina en particular, 
que le permitieron consolidarse, reproducirse y 
ocupar posiciones en el ámbito público mexi 
cano y latinoamericano. 

Carlos García Mora relata la siguiente anécdota 
sobre Paul Kirclihoff en la EN AH en el año de 
1970: 

Probablemente, a la mayoría de sus alumnos 
les pasaba desapercibido quién era esc viejo 
maestro; sólo sabían que era el autor de ese 
famosísimo artículo con el cuál sembró la idea 
de Mesoamérica. De sus clases algunos apenas 
recordarían cómo se enfrascaba llenando el 
pizarrón con cuadros comparativos, en los cua¬ 
les enlistaba datos de pueblos de por los menos 
dos continentes. Sólo unos cuantos aplicados, 
que nunca faltan, le seguían con fervor; otros, 
abandonaron el curso. De éstos, algunos habían 
entrado a la ENAH con el propósito de convertirse 
en promotores del cambio social, involucrarse 
en las luchas sociales, incorporarse a programas 
de desarrollo regional o participar en la asisten¬ 
cia pública. Con la aún fresca experiencia de la 
rebelión estudiantil de 1968 y el deseo de tener 
una nueva revolución mexicana, nada atractivo 


les resultaba oír a un investigador alemán diser¬ 
tar sobre los dioses y calendarios ¡en el Asia de 
inil años antes! A ellos les interesaba México y 
el México del presente. Así pues, les tenían sin 
cuidado los rasgos culturales de quien sabe qué 
pueblos allende los mares. 8 



30 años CEAS, septiembre 2006. Victoria Novelo, Andrés Tábregas. 
Teresa Rojas y José dei Val 


En diciembre de 1979, c.l Departamento de 
Asuntos Culturales de la OKA y el Instituto 
Indigenista Intcramcricano (ill) convocaron a 
antropólogos y arqueólogos de América Latina 
y el Caribe a una reunión técnica de alto nivel, 
como coadyuvante para la instrumentación 
del “Plan Quinquenal de Acción Indigenista 
Interamericana” y del “Programa Regional de 
Desarrollo Cultural de la Oka”, específicamente 
el Plan /ancí Rubín. El ill se preguntaba: “¿En 
qué forma deben actuar y qué actividades han 
de desplegar los antropólogos y arqueólogos 
para coadyuvar a los procesos para lograr una 
verdadera participación y autogestión de los 
grupos campesinos c indígenas del Continente 
y en qué formas se puede alentar el proceso 
de autodefensa y [la] afirmación cultural de 
los pueblos indígenas?”. 9 Con la participación 


7 Warman (1969), p. 37. 

8 García Mora (1996), pp. 226-227. 

9 Véase Anuario Indigenista, vol. xxxix, pp. 109-133. 
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de representantes de trece países de América 
Latina además de los de las instituciones convo 
cantes, se trabajó en forma de Taller discutiendo 
alrededor de tres tópicos centrales: 1) relaciones 
entre el Estado y la antropología, con referen¬ 
cia en cuanto a la investigación, enseñanza y 
aplicación; 2) relación entre la antropología y la 
ideología, y 3) interrelación entre el desarrollo 
de la antropología y los procesos socioeconómi 
eos de América Latina y el Caribe. Como resul 
tado, se llegó a declaraciones y conclusiones en 
torno a cuatro ejes: 1) de la antropología como 
ciencia; 2) de la formación; 3) de la práctica 
profesional y su ética; y 4) de la relación entre 
la antropología y la sociedad global. Asimismo 
se emitieron una serie de recomendaciones de 
acciones de carácter general aplicables para 
todos los países participantes y algunas espe¬ 
cíficas destinadas a resolver la problemática 
de algún país en lo particular. Como podrá 
suponerse por los objetivos de este trabajo, me 
centraré en los ejes números dos y tres. Hay que 
hacer notar que los documentos publicados (el 
acta de la reunión, las conclusiones y recomen¬ 
daciones y las ponencias) no permiten conocer 
la discusión pormenorizada de los participantes 
sino sólo las conclusiones a las que arribaron, 
que transcribo a continuación: 

De la Formación 10 

Existe una gran diversidad, cualitativa y cuanti¬ 
tativa, en la formación académica de los antro 
pólogos en la región. A esta diversidad se suman 
problemas que hacen difícil la inserción laboral 
de los egresados y la definición de su papel pro¬ 
fesional y científico. Es necesario propender al 
logro de niveles académicos adecuados en todos 
los países de la región, así como confrontar meca¬ 
nismos, generales y específicos, conducentes a 
una efectiva expansión del mercado laboral, a 


través de la participación efectiva de los prole 
sionales de la antropología en la planificación de 
la formación de los recursos en la disciplina así 
como en la toma de decisiones, acorde con las 
necesidades nacionales y regionales. 

De la práctica profesional y su ética 

1. En la medida en que toda acción de los 
antropólogos afecta a los pueblos sobre los 
cuáles se actúa, es indispensable dejar esta¬ 
blecido como principio ético primario el 
respeto por las prioridades y las necesidades 
que los pueblos consideren como propias y 
ser consecuente con ellos. 

2. Por consiguiente, los antropólogos están 
en la obligación de asumir, como punto de 
partida, que los pueblos no son mero objeto 
de estudio sino sujetos protagonistas de pro¬ 
cesos históricos que trascienden los intereses 
profesionales del antropólogo. 

En consecuencia, los antropólogos deben 
tomar conciencia de que su práctica puede 
afectar en distinta medida el curso de los 
acontecimientos. 

3. Por tanto, debe considerarse seriamente que 
la acción de los antropólogos al servicio de 
los intereses metropolitanos y de los estados 
nacionales, aplicada sin consulta con las 
poblaciones afectadas, puede convertirse en 
factor distorsionante del desarrollo endógeno 
de dichos pueblos; asimismo, una adecuada 
aplicación de una política de poner la ciencia 
al servicio del pueblo puede convertir la tarea 
antropológica en un factor catalizador de su 
conciencia histórica en la tarea de construir 
su propio destino. 


10 Anuario Indigenista, vol. xxxix, pp. 124 y 125. 
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4. El antropólogo debe ser plenamente com iente 
del fenómeno de la penetración cultural y de 
sus efectos en la disciplina. Estos deben ser 
concebidos en una doble dimensión: por un 
lado la penetración instrumentada externa¬ 
mente en función de intereses ajenos a los 
de nuestros pueblos y por otro aquella que, 
a partir de las políticas estatales de las que 
el antropólogo suele formar parte, pudieran 
negar el principio de respeto a la autodeter¬ 
minación de las poblaciones que estudia. 

5. En la medida en que nuestros pueblos latinoa¬ 
mericanos y del Caribe son protagonistas de 
procesos históricos similares, es indispensable 
considerar que, en tanto sujetas, deben ellos 
en su conjunto, incluyendo a sus propios 
antropólogos, estar en condiciones de asumir 
en forma mancomunada e internacional, el 
estudio de su propia realidad. Deben favore¬ 
cerse las investigaciones y estudios conducidos 
por científicos sociales originarios de la región, 
en la medida que para los mismos el conoci¬ 
miento de la realidad regional no sea sólo una 
tarea especulativa, sino un aporte potencial 
¡jara la práctica histórica de nuestros pueblos. 

Sin cerrarse a la investigación científica por 
parte de estudiosos procedentes de otras 
regiones, es necesario un tratamiento dife¬ 
rencial que reconozca prioridades, así como 
el hecho indudable de que muchas veces 
los intereses que guían esas investigaciones 
extranjeras son ajenos e inclusive opuestos a 
los propios de nuestras nacionalidades. 

6. Los esfuerzos e iniciativas no gubernamen¬ 
tales que surgen para suplir o complementar 
los vacíos de la acción oficial, con respecto a 
la antropología en estos países, merecen ser 
estimulados hacia una institucionalización 


que garantice la continuidad de aplicación 
de los principios éticos básicos mencionados 
anteriormente. 

7. Finalmente, es de señalar la obligación de los 
antropólogos de entregar prioritariamente al 
pueblo directamente afectado por sus estu¬ 
dios, los resultados del trabajo realizado por 
los medios más adecuados. 

Como puede verse, los siete puntos anteriores 
prácticamente pudieron haberse convertido en 
un código de etica para el gremio ya que sur¬ 
gieron de la reflexión consciente c interesada de 
un grupo selecto, prestigiado y experimentado 
de antropólogos que compartían las bases de 
un mismo modelo de práctica profesional. Sin 
embargo, basta donde es posible saber, no ocurrió 
de esa manera. 

No significa ello que en México no hubieran 
tenido lugar iniciativas para organizar al gre¬ 
mio ni discusiones constantes sobre su quehacer 
profesional. F.n 1955 se fundó la Asociación 
Mexicana de Antropólogos Profesionales, que 
fue sustituida en 1976 por el Colegio Mexicano 
de Antropólogos, AC (en adelante CMA). 11 De 
manera paralela, en 1973 otro grupo profesional 
fundó el Colegio de Etnólogos y Antropólogos 
Sociales, At: (en adelante CEAS). Ambos organis¬ 
mos han sido quienes han concentrado y siste¬ 
matizado estas experiencias. 

F>1 CMA formuló por consenso, tras arduas dis¬ 
cusiones, su declaración de principios, objetivos 
y estatutos. En su “Declaración de Principios” 
expresa la unidad conceptual de la antropo¬ 
logía como disciplina científica que estudia al 
hombre en forma integral y establece que la 
actividad profesional de los antropólogos debe 
estar al servicio de las necesidades e intereses 


Islas (1991), pp. 17 y ss. 
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del conjunto del pueblo mexicano, así como 
destinada a la conservación y al rescate del 
patrimonio cultural y a la proposición de alter¬ 
nativas de solución a los problemas nacionales 
que son materia de la antropología. 13 Entre sus 
finalidades establece que el Colegio habrá de 
vigilar que el ejercicio profesional de la antro¬ 
pología se realice dentro del más alto plano 
ético, legal, social y nacional y para que no se 
realicen actividades de investigación, enseñanza 
y cualquiera otra del ejercicio profesional que 
lesionen los intereses nacionales. * 11 

Por su parte, el CEAS estableció en sus Estatutos el 
primero de sus fines destinado a “Vigilar el ejer¬ 
cicio profesional del Etnólogo, del Antropólogo 
Social y del Etnohistoriador con objeto de que 
éste se realice de acuerdo con la l,ey y la etica 
profesional”. 14 En un desplegado publicado 
en 1977, su Consejo Directivo declaraba que 
la vigilancia de la actividad profesional impli 
taba estar siempre alerta a que el ejercicio de 
la antropología no se convirtiera en una arma 
más de explotación y dominio, sino de crítica 
al estado actual de las relaciones sociales y de 
búsqueda de alternativas para la transformación 
social. 15 Si bien hasta la fecha esta asociación no 
ha logrado el consenso necesario para formu¬ 
lar un código ético para sus agremiados, si ha 
impulsado acciones específicas en torno a ello y 
discusiones para lograrlo. 

En la ENAll, a fines de la década de 1970, según 
mi propia experiencia como alumna, se defendía 
el punto de vista de que los pueblos indígenas 
debían considerarse sujetos y no meros objetos de 


estudio y de que en los programas de desarrollo 
se debía tomar en cuenta el punto de vista de la 
comunidad. Esto era más una respuesta política 
y crítica a la práctica tradicional del Instituto 
Nacional Indigenista (INI) que representaba a 
nuestros ojos la “práctica colonialista interna” 
o mejor aún “a la antropología burguesa” a la 
que se contraponía el lema (y el grito) de “por 
una antropología crítica, científica y popular” 
que recibía al visitante en la puerta del área que 
ocupaba esta escuela en la planta alta del Museo 
Nacional de Antropología. Pero la crítica mar- 
xista que imperaba en las aulas, tampoco logró 
construir un modelo profesional y ético alterno 
para la antropología mexicana que fuese con¬ 
sensuado y adoptado por el gremio. Lo cierto es 
que a nivel de la práctica profesional existieron 
principios adoptados por los participantes de 
manera individual derivados de la influencia 
de la escuela en la que se formaron, de algún 
maestro particular o de las condiciones en que 
se insertaron en el mercado del trabajo. 

En ese sentido, si bien es cierto que en México 
no ha existido un solo modelo profesional para 
la antropología, institucionalizado y recono¬ 
cido por lodo el gremio ni un código de etica 
generalizado, si existen ejemplos de toma de 
posiciones relacionadas con la práctica profesio¬ 
nal en y para México. Se puede afirmar que lo 
que la ética profesional puede significar para el 
gremio, se ha discutido ampliamente en sitúa 
dones que podríamos calificar “de coyuntura” 
derivadas de hechos o acciones que provocan 
un rechazo explícito de ciertas prácticas. Como 
ejemplo de ello podemos mencionar el momento 


Cma, Declaración de principios, p.1. 

13 Estatutos del cma, Art. 2, fracción 4. 

4 Artículo 6 o , inciso 1, de los Estatutos del cías, 

11 Véase Dominación ideológica y ciencia social. El ilv. en México, ceas, México, 1979, p. 1. 
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en que se hicieron públicos los objetivos que 
guiaron al Proyecto Cnmclot en 1964 y 196. r )"' o, 
en época más reciente, la denuncia que culpa a 
un antropólogo como el principal agente disemi- 
nador de una epidemia de sarampión entre los 
Yanomami de Venezuela. 17 En el ámbito nacio¬ 
nal podemos ejemplificar con el papel esencial 
que tuvo el CEAS para lograr que el gobierno 
mexicano diera por terminado el convenio que 
permitía las actividades del Instituto Lingüístico 
de Verano al demostrar que sus objetivos de 
investigación antropológica de las lenguas indí¬ 
genas de México diferían de su práctica real 
como misioneros que difundían una particular 
ideología política. 18 

Nuevos modelos 

A partir de la década de 1980, en México, se 
inició la política de impulsar la planeación de 
la educación y, en particular para nuestros pro¬ 
pósitos, de la educación superior, con el firme 
propósito de elevar la calidad de la enseñanza. 
Aunado a ello, se impulsó la tarca de la eva¬ 
luación por los resultados alcanzados, en un 
primer momento a través de estudios diag¬ 
nósticos de autoevaluadón institucional y de 
manera paralela, con la creación de programas 
que reconocían los resultados individuales en el 
ámbito universitario como el Sistema Nacional 


de Investigadores o las becas al desempeño y los 
programas de estímulos. 

Casi diez años después, con las negociaciones en 
torno al Tratado de Libre Comercio de América 
del Norte, se establecieron normas para el 
comercio transfronterizo de servicios entre los 
que se incluye la discusión sobre el libre mer¬ 
cado para profesionistas entre México, Estados 
Unidos y Canadá. En resumen, el impacto de la 
globalización, de los acuerdos comerciales, de la 
racionalidad económica y de las reformas que 
el Estado ha adoptado ha determinado nuevos 
marcos de acción para el ejercicio profesional. 

En este contexto, las políticas de promoción de 
la calidad educativa han continuado evolucio¬ 
nando hasta nuestros días con el establecimiento 
de parámetros o estándares nacionales y, cada 
vez más, de corte internacional. La acredita¬ 
ción de instituciones de educación superior 19 y 
la certificación de profesionistas, 20 es ya una 
realidad en diversas ramas disciplinarias, en 
muchos casos impulsados por sus asociaciones 
o colegios profesionales, en otras por las auto¬ 
ridades universitarias y, en otras más, por las 
autoridades educativas nacionales a través de 
condicionar el otorgamiento de recursos econó¬ 
micos públicos (federales o estatales) al cumpli¬ 
miento de indicadores específicos. Instituciones 
como el Centro Nacional de Evaluación para 


18 Al respecto puede verse Irving l.ouis I lorowitz (ed.) The Risa and Fall oí Proyect Camelol. Sludie.s ¡n the 
Relationship hctween Science and Practica! Politics, The mu Press, Cambridge, 1967. 

17 Véase Boletín del ceas, núm. 3, primer semestre de 2000, y Boletín del ceas, núm. 4, primer semestre de 2001. 

18 a as, 1979. 

19 La acreditación es el proceso mediante el cual un programa, entidad o institución logra el reconocimiento 
público de su calidad, al cumplir con un determinado conjunto de estándares (cacei, 1998). 

20 I a validación por parte de instancias externas del conocimiento especializado, capacidad, actualidad, destrezas 
y habilidades que posee un profesionista y que lo facultan para el ejercicio de su profesión con niveles de cali¬ 
dad, medidos través de un conjunto de criterios e indicadores que son aceptados como estándares. 


20 • Colegio de Etnólogos y Antropólogos Sociales, A.C. 








Viejos y nuevos modelos en la profesión,ilización 



la Educación Superior (CENEVAL), los Comités 
Intcrinstitucionales para la Evaluación de la 
Educación Superior (CIEES) o el Consejo para la 
Acreditación de la Educación Superior (COPAES) 
tienen ya carta de naturalización a nivel nacio¬ 
nal. La formulación y aplicación de los exá 
menes generales de egreso de la licenciatura 
(EGEL), de los exámenes nacionales de ingreso a 
la educación media superior, a la superior y al 
posgrado (EXANl), o con los niveles para lograr 
la acreditación de los programas de estudio que 
no son otra cosa que instrumentos para homo- 
geneizar el control sobre la calidad profesional 
de los planes de estudio, sobre los aspirantes y 
egresados. 

Varias universidades han aceptado que los estu¬ 
diantes de algunas carreras, 21 antes de obtener el 
título profesional, presenten un examen general 
de conocimientos con el objeto de identificar el 
nivel que cada uno de ellos tiene sobre los cono¬ 
cimientos y habilidades esenciales para iniciar 
el ejercicio profesional respectivo. Estos niveles 
son definidos por una asociación o colegio pro¬ 
fesional reconocido en el ámbito federal. Dicha 
medida es valorada de manera positiva por las 
autoridades universitarias porque consideran 
que permite a las escuelas y facultades reorientar 
y mantener actualizados sus planes y programas 
de estudio y sobre todo porque les ayuda a titular 
a sus estudiantes sin ningún otro requisito. Por 
razones semejantes también es bien vista por 
las autoridades federales de educación superior 
quienes recomiendan que este mecanismo se 
generalice hacia las demás disciplinas. 

El propio CENEVAL reconoce que, entre todas 
las ramas del conocimiento, las humanidades 
y las disciplinas artísticas se han resistido a 


esta política y van a tardar más que otras en 
adoptar dicho mecanismo. Tenemos entonces 
dinámicas que buscan hotnogcncizar, en un 
primer momento a nivel nacional, aquello que 
debe poseer una persona para poder dedicarse 
a ejercer determinado tipo de actividades. Estos 
son dfínidos por un conjunto de especialistas, 
agrupados en asociaciones o colegios, que bus¬ 
can garantizar su campo de acción socialmente 
reconocido. A estas tendencias, la antropolo¬ 
gía como disciplina y los antropólogos como 
gremio, se han acercado lentamente, aunque 
algunos de nuestros colegas y sus alumnos se 
han involucrado de manera más activa en los 
cambios, en la mayor parte de los casos, por 
el contexto institucional que ha adoptado estos 
mecanismos. 

¿Cómo se ha enfrentado desde la antropología 
este nuevo contexto? La respuesta pesimista 
dice que de manera dispersa, sin información 
suficiente, con intentos de unión frágiles, en 
pocas palabras “como Dios nos ha dado a 
entender”. La respuesta optimista indica que 
desde hace cinco años por lo menos se hacen 
esfuerzos por lograr la colaboración interinsti¬ 
tucional desde la disciplina- para enfrentarlos 
de mejor manera. La constitución de la “Red 
Mexicana de Instituciones de Formación de 
Antropólogos” (Red MIFA) que reúne semestral- 
mente a los directivos de todas las instituciones 
en las que se ofrecen licenciaturas o posgrados 
en antropología es la mejor prueba de ello. La 
red permite discutir temas comunes como las 
relacionadas con la calidad de los planes de 
estudio que ofrecen y su acreditación, los per¬ 
files profesionales, los estudios de egresados y 
el mercado de trabajo, por citar algunos de los 
lemas tratados en las reuniones. Es una Red 


Entre las que destacan Contaduría, Administración, Turismo y Empresas turísticas, Medicina, Odontología, 
Enfermería, Ciencias farmacéuticas. Medicina Veterinaria y Zootecnia, las Ingenierías Civil, Eléctrica y Electrónica, 
Psicología e Informática y Computación. 
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que, busca sumar fuerzas de manera horizontal, 
establecer criterios comunes y configurar indi¬ 
cadores específicos para la antropología, que 
puedan apoyar a los programas de formación 
de antropólogos mexicanos a enfrentar las polí¬ 
ticas que impulsan las autoridades educativas 
en materia de educación superior. A marzo de 
2007, sólo la licenciatura en Antropología Social 
que se imparte en la Benemérita Universidad 
Autónoma de Puebla ha sido acreditada en 
su calidad educativa por la Asociación para 
la Acreditación y Certificación de Ciencias 
Sociales, AC (ACCECISO), único organismo reco¬ 
nocido por la SEP para esta tarea en el ámbito 
de las ciencias sociales. 

Este y muchos otros esfuerzos presentes y pasados 
no deben hacernos olvidar las tareas gremiales 
urgentes que todavía debemos enfrentar como 
la caracterización de la profesión antropológica 
contemporánea en México y de los retos que 
enfrenta para su ejercicio. En una propuesta 
al CEAS dada a conocer en asamblea de socios, 
Virginia Molina y Mariano Bácz planteaban: 

La mayor parte de nuestros colegas, sea por elec¬ 
ción personal o por la escasez de empleo en los 
centros académicos no está trabajando en cen 
tros de investigación y docencia. No obstante, no 
existen hoy espacios en los que quienes trabajan 
desempeñando labores muy diversas a la de pro 
fesores investigadores puedan intercambiar sus 
experiencias entre sí y con colegas dedicados a 
la academia. 22 

Fue consenso de esa Asamblea que era necesario 
impulsar mecanismos que permitieran conocer 
las tareas que llevan a cabo los antropólogos hoy 


en día para saber lo que se está haciendo; para 
contribuir a formar mejor a los nuevos egresados 
y para que, como bien lo dicen Molina y Báez, 
estén en condiciones de competir en un mercado 
laboral que de manera genérica busca “científicos 
sociales” sin distinguir claramente las diícren 
cias entre antropólogos, sociólogos, trabajadores 
sociales, psicólogos o pedagogos, contentándose 
con que sean capaces de proponer alternadvas 
de solución a problemas específicos. 

Esta indefinición del campo profesional se 
expresa de manera abierta en una guía para 
elegir carrera profesional destinada a egresa¬ 
dos de la educación media superior. 23 En ella 
se muestra que un análisis realizado por eco¬ 
nomistas, basado en la Encuesta Nacional de 
Empleo Urbano (ENEl 1999) de INEGI, agrupa 
el campo profesional de la antropología bajo 
“Antropología y Arqueología” con 39 deno¬ 
minaciones diferentes en todo el país, que van 
desde “antropología” hasta “Licenciado en 
cultura popular”, incluyendo a antropólogos 
sociales, etnohistoriadores, lingüistas, antropó¬ 
logos físicos, etnólogos, arqueólogos y especia¬ 
lidades como antropólogo en estudios rurales, 
en estudios políticos, etc. En contraste, por 
ejemplo, con los campos de la agronomía, que 
tiene 109 denominaciones diferentes, 103 el de 
administración y sólo 7 el de archivonomía y 
bibliotccología. 

Según esa versión de la ENEU, las cinco prin¬ 
cipales ocupaciones del gremio fueron: 25.2% 
profesionistas, 24.2% Mandos medios, 19.1% 
oficinistas, 6.9% obreros y 6.6% trabajadores 
de la educación. Asimismo, el 5.16% de los 
egresados de la carrera estaba descmplcado o 


22 Molina, V. y M. Báez, "Propuesta al ceas para la creación de una red académica en la que los antropólogos 
profesionales de México puedan intercambiar sus experiencias". Documento entregado a la Asamblea de Socios 
del ceas, 18 de octubre 2001. 

23 Ontiveros (2001). 


22 • Colegio de Etnólogos y Antropólogos Sociales, A.C. 






Viejos y nuevos modelos en la profeslonalización 


declaró estar buscando trabajo, el 0.48% tra¬ 
bajaba en la economía informal y el 25.4. r >% 
trabajaba sin prestaciones, entendidas como el 
acceso a los sistemas de seguridad social fede¬ 
rales. El promedio nacional mensual de salario 
percibido para este grupo era de $5,169°° para 
las mujeres y de $7,128°° para los hombres y, 
salvo para el grupo de edad de los 51 a los 60 
años, el resto de los grupos decenales de edad, 
estaba por abajo del promedio general nacional 
de salarios. En comparación, para el gremio 
de los administradores, las mujeres ganaban 
$5,370°° y los hombres $8,276°°, todos los gru¬ 
pos decenales de edad estaban por arriba del 
promedio general nacional de salarios, sólo el 
2.78% estaba dcsempleado, el 2.62% trabaja en 
la economía informal y el 24.38% trabajaba sin 
prestaciones.* 4 

Conclusiones 

¿Cómo enfrentar los retos del ejercicio profesio¬ 
nal en la antropología contemporánea? ¿Cuál(cs) 
son ellos? ¿Cuál es el abanico de opciones que 
nuestra disciplina tiene para desarrollarse? 
¿Cuál el de las escuelas y facultades? ¿Cuál 
el de las diversas instituciones cuya actividad 
fundamental se desarrolla ligada a la antropo¬ 
logía? ¿Deben los Colegios u asociaciones pro¬ 
fesionales impulsar uno o varios modelos que 
rijan la actividad de sus agremiados? ¿La etica 
profesional, es acaso asunto del pasado? ¿Puede 
y debe existir un código de ética gremial? Estas 
y otras preguntas tienen que ser enfrentadas por 


la comunidad antropológica a la brevedad para 
encontrar respuestas creativas, innovadoras y 
que permitan incidir como profesionistas en 
un mundo en que cada vez más los científicos 
sociales dudan sobre las potencialidades de su 
saber y sucumben al espejismo de que sus análi¬ 
sis, por no ser formales, son poco significativos. 
El mercado de trabajo tan competido tampoco 
ayuda a abrir espacios al gremio con lo que 
las nuevas generaciones se encuentran en una 
posición de desventaja ante otras disciplinas más 
cohesionadas, más prestigiosas o simplemente 
numéricamente más importantes. El senti¬ 
miento de inseguridad sobre lo que el ejercicio 
de la disciplina les ofrece, es resultado también 
de la poca atención que le hemos prestado los 
que llevamos muchos años en ella, a asuntos 
como los descritos arriba. Hago votos porque 
la comunidad antropológica retome la reflexión 
de su quehacer profesional en aras de su propio 
crecimiento y desarrollo. 



30 año» tras, septiembre 2006 fsteb.in Krttu. Carmen Ica/uriaga 
y Agustín Ávila 


24 El panorama de la ocupación por sector de actividad académica (antropología, arqueología y etnología) al 
cuarto trimestre de 2006 puede consultarse en la página web www.observatoriolalHjral.gob.mx 
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30 años CÍAS, septiembre 2006. Francois Lartigue y Victoria Novelo 


Problemas de la ciencia 

La búsqueda de nuevas rutas y caminos que 
aprovechen el conocimiento etnológico y antro¬ 
pológico acumulado durante más de un siglo en 
México y en el mundo, demanda una reflexión 
muy cuidadosa y profunda. Es necesario que 
comprendamos la articulación entre el conoci¬ 


miento científico acumulado y su aplicación y 
cómo influye esta articulación en la formación 
de nuevos profesionales en el campo de la antro¬ 
pología aplicada. 

En los años cincuenta los antropólogos mexicanos 
(Comas, 1964), formularon proyectos de entrena¬ 
miento y capacitación para formar antropólogos 
aplicados; pero hasta el momento, se ha abando¬ 
nado esta línea que tenía como objetivo preparar 
el capital humano requerido por las comunida¬ 
des y la sociedad nacional. Tal vez, habrá que 
trascender de una posición estrictamente crítica a 
una constructiva y comprometida (Bonfil, 1970). 

La metodología para la formulación de los pro¬ 
yectos aun debe ser definida por la participación 
de los propios beneficiarios; deberá surgir de la 
autogestión y se tendrá que sustituir la metodo¬ 
logía de los proyectos formulados desde fuera, al 


1 Una versión previa de este trabajo se presentó como ponencia en el Seminario Repensar la Antropología, 
organizado por el ceas y coisan. San Luis Potosí, SLP, octubre 2003. 
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margen de las comunidades, por una que incluya 
a los beneficiarios (Hurguete, 1999). 

Hay que invitar a quienes toman las decisiones 
para cambiar los modelos de la planificación 
inicroregional rural e indígena porque es nece¬ 
sario poner los factores al revés: la gente antes 
que los objetos, los más pobres antes que los 
menos pobres, aprender de las persotias antes 
que enseñarles, descentralizar el poder antes que 
concentrarlo, valorizar y apoyar la diversidad 
antes que la uniformidad (Cernea, 1995). 

Manuel Gamio inició, en 1915, un trabajo 
extraordinario que dio como resultado La 
población del Valle de Tentibuacan (Gamio, 
1922; 1979), el estudio fue realizado sustantiva¬ 
mente en el Estado de México y el propósito de 
Gamio era articular el conocimiento diacrónico 
(arqueología, historia, etnohistoria) con el sincró¬ 
nico de una región para obtener, de esta manera, 
un diagnóstico de la realidad de ese momento 
(geografía, tenencia de la tierra, demografía, 
organización social, etcétera), que sirviera para 
la planificación de proyectos y políticas públicas 
o privadas. No hay que olvidar su perspectiva 
nacionalista de forjar la patria (Gamio, 1915). 

Esta primer experiencia de antropología aplicada 
a nivel mundial (Nahmad, Wcaver, 1987), con¬ 
virtió a un arqueólogo en un antropólogo social 
y en un planificador interdisciplinario que tuvo 
ima visión de largo alcance y una prospectiva 
que logró entender a la población indígena y, en 
general, a toda la población. Podríamos reco¬ 
mendar como un texto de antropología aplicada 
este original trabajo que fue su tesis doctoral en la 
Universidad de Columbia. Este histórico estudio 
logró conjuntar investigadores de distintas áreas: 
geógrafos, arquitectos, historiadores, demógrafos, 
biólogos, abogados, etnógrafos, artistas, etcétera, 
lo que permit ió un conocimiento más completo de 
una región y hoy mismo, ochenta años después, 
pudieran verse los cambios sociales, culturales, 


políticos y sobre todo económicos de lodos los 
municipios que estudio Gamio. Si estudiáramos 
hoy el Valle de Tcotihuacan tendríamos otra 
dimensión de la realidad social y de lo que ha 
pasado. No se ha llevado un registro continuo 
de la región, aunque Margarita Nolasco (1961), 
realizó en los años sesenta una revisión de este 
estudio. El seguimiento de los procesos sociales 
nos permitiría fundamentar el trabajo antropo¬ 
lógico, así como los impactos que la moderniza¬ 
ción ha traído, los cambios sociales producidos y 
conoceríamos lo que se ha suscitado en el devenir 
histórico (Coronado, 1987). 

Las ciencias sociales no pueden solo dedicarse 
al análisis puramente académico y especulativo, 
tienen su valor por su reflexión crítica y por su 
aplicación que tienden a beneficiar a la gente y 
a la sociedad humana (Cernea, 1993). Esto con¬ 
lleva principios éticos que son muy importantes 
para todas las ciencias, principalmente para la 
antropología. El sujeto de nuestra investigación y 
de nuestra acción es el ser humano, en contextos 
sociales y culturales diversos, y cualquier medida 
o política que se tome tendrá un impacto sobre 
éste (Mair, 1961). Se registran infinidad de casos 
a nivel nacional e internacional (Huitcer, 1978) 
en los que se han tomado decisiones políticas que 
han afectado a muchas sociedades y a millones 
de seres humanos. Sin duda, las metodologías 
y las técnicas antropológicas (Bernardo, 1995) 
establecen un acercamiento microsocial que 
nos permite conocer cualitativa y cuantitativa¬ 
mente las lórinas de vida de una población; pero 
las medidas y sugerencias para una población 
tienen que respetarla y tienen que establecer o 
proponer una relación de equidad y justicia. 

Primero la gente 
y la planificación social 

En un artículo reciente Virginia Molina señala 
(2001) que Ángel Palerm (1980 y 1993) (maestro 
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de muchas generaciones de antropólogos) funda¬ 
mentó su trabajo teórico en función de una antro 
pología aplicada y de la planificación social. Eran 
su preocupación central, aunque en ocasiones de 
la impresión de que su interés estaba más en los 
aspectos teóricos, que sin duda tienen una relación 
con el quehacer del antropólogo profesional. Nos 
muestra las bases de Ángel con solo una cita: 

.una ampliación efectiva de la capacidad 

humana de manejar la realidad y de controlarla 
de tal manera que pueda conseguir de ella las 
transformaciones deseadas y previsibles. Como 
consecuencia, toda ciencia debe realizar un 
esfuerzo para generar tecnologías de base y con 
fundamcntación científica que permitan la utili 
zación práctica de los conocimientos desarrolla¬ 
dos y representen una conexión constante entre 
la teoría y la praxis, entre la investigación y la 
aplicación de la ciencia”. (1993, pp. 345 - 34-6). 

De la misma manera, si revisamos los trabajos 
de Juan Comas, Julio de la Fuente, Aguirrc 
Bcltrán o Ricardo Pozas vamos a encontrar en 
todos ellos una preocupación central: la gente; 
es decir, lo que ha llamado Michacl Cernea 
“Primero la Oente” (1995). El análisis de 
Cernea demuestra que existe una consideración 
general de que los proyectos (financiados mul- 
tilateralmente) de ingeniería civil, agronomía, 
salud, etcétera, van dirigidos al bienestar de la 
gente, pero que en la realidad no se consulta a 
los beneficiarios ni se les hace participar, lo que 
genera una infinidad de conflictos sociales y de 
proyectos supuestamente de “desarrollo” que 
hoy están muertos y que se expresan en obras 
que son verdaderos monumentos arqueológicos 
del desarrollo moderno. 

Por estas razones la antropología, con su perspec¬ 
tiva y con su visión, puede apoyar los procesos 
de autodcsarrollo, de autonomía y de autoges¬ 
tión, para el manejo de proyectos. En este sen 
lido, la óptica diacrónica y sincrónica permiten 


orientar la prospectiva de los proyectos para que 
tengan un mayor impacto y un efecto positivo en 
el bienestar de las poblaciones de acuerdo a sus 
características culturales. 

Es una necesidad que la población participe en 
el diseño (incluyendo la investigación básica) y 
ejecución de sus proyectos, cualquiera que éstos 
sean y que el poder de decisión se comparta 
entre los responsables externos y la sociedad 
beneficiada (Bartra, 1996). Por ejemplo, cuando 
estuve en 1960 entre los chochos de üaxaca 
haciendo una etnografía para el Hand Book 
of Midlc American Indians con el maestro 
Wcitlaner, pude captar la extrema pobreza de 
este pueblo indígena, su enorme resistencia a las 
condiciones geográficas y físicas de sus tierras 
que prácticamente los mantenían y mantienen 
en la pobreza extrema. Mas aprendí de ellos 
estrategias de sobrevivencia, para mantener su 
propia identidad, su propia cultura, vi como la 
migración entró a formar parte de su sistema: 
sus miembros desde la ciudad de México mante¬ 
nían la vida comunitaria y su propio desarrollo, 
l odo esto se debe a su organización social y su 
propia estrategia de vida, que hoy se denomina 
capital social (Bourdieu, 1996), en el lenguaje de 
los economistas. En realidad, cada comunidad, 
cada pueblo tiene una experiencia liistórica para 
sobrevivir y articularse a la sociedad más amplia 
y esto tiene que aprovecharse precisamente 
como un capital. Desde el exterior, los dcsarro 
llistas piensan que lo que se tiene que hacer con 
las comunidades es organizarías, error fatal de 
lodo proyecto. 

Si queremos un cambio sustantivo y estructural 
debemos fortalecer el capital humano de las 
comunidades, que sin duda hoy está en creci¬ 
miento. Muchos jóvenes son profesionistas y 
técnicos, estos deben prepararse en Etnología, 
Antropología Social y Etnodcsarrollo para que 
puedan apoyar en el diseño de proyectos de 
desarrollo en su propia comunidad, su propio 
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pueblo dentro de la diversidad, Esto es muy 
difícil de ser captado por las fuerzas externas 
que consideran que los que viven en condiciones 
limitadas, sin un exagerado consumo de bie 
nes, son pobres cultural y socialmentc lo cual, 
es totalmente distorsionado. Para solucionar 
esta problemática se generan proyectos de alto 
costo económico, y alta corrupción, como el 
Programa de Educación, Salud y Alimentación 
(PROGRESA, solidaridad), o el difunto pro¬ 
grama Coordinación General del Plan Nacional 
de Zonas Deprimidas y Grupos Marginados 
(COFLAMAR). La perspectiva antropológica 
puede ayudar a fortalecer las capacidades de los 
propios pueblos y que ellos sean los autores y 
actores tic su propio desarrollo. 

Estudios Regionales del Instituto Nacional 
Indigenista (INI) 

Los estudios realizados por el INI en microre- 
giones, donde viven los indígenas en relaciones 
interétnicas, representan una aportación signi¬ 
ficativa al conocimiento aplicado. Tenemos el 
estudio de la Cuenca del Tepalcatepec realizado 
por Aguirrc Beltrán (1952) o la investigación de 
la Mixteca náhuatl Tlapancca de Guerrero del 
antropólogo otomi Maurilio Muñoz (1963),- su 
obra es de vital referencia cuando pretendemos 
conocer la montaña de Guerrero. 

Podemos hablar también del primer estudio 
monográfico que realicé en la región mixe de 
Oaxaca en 1962 (Nahmad, 1965). De las reco¬ 
mendaciones planteadas en dicho estudio emer¬ 
gieron una infinidad de proyectos, orientaciones 
que se plasmaron en las políticas públicas, así 
como, la creación de cuatro centros coordina¬ 
dores del INI, para atender a la población de la 
región. 


Me parece muy importante la revisión que 
realiza Juan Luis Sariego en El indigenismo en 
Chihuahua (1998); de su introducción extrae 
mos la crítica que realiza por la pérdida de la 
orientación original de bus políticas indigenistas 
diseñadas por la antropología aplicada; dice: 

...la acción indigenista dejó de ser experimental 
para convertirse en institucionalizada. Los tiem¬ 
pos de la cruzada habían quedado atrás y entre 
luces y sombras, aciertos y fracasos, la tarca 
indigenista empezó a perder el carácter de una 
búsqueda de alternativas para transformarse en 
una rutina cada vez mas burocratizada y menos 
innovadora. 

Lo que significa que el abandono de un segui 
miento social y antropológico empobrece los 
planes y los lleva al fracaso y que son múltiples 
experiencias en las distintas regiones del país. 

Hoy podemos afirmar que la falta de segui¬ 
miento por parte del INI sobre los resultados 
de la antropología aplicada generó la crisis y la 
defunción del indigenismo paternalista y poco 
autogeslivo. Además, una rebelión hoy cuestiona 
a la sociedad nacional y propone una nueva 
alternativa para los pueblos indios, un nuevo 
orden constitucional y político que otorgue- 
mayor autonomía y autodeterminación sobre su 
propio destino y desarrollo. 

La educación rural para los pueblos indígenas, 
un proyecto asitnilacionista c incorporativista 
que la Secretaría de Educación Pública (SEP) 
ha mantenido a lo largo de su liistoria que no 
ha logrado su transformación en multicultural 
y multilingüe. La carga racista y excluyeme 
hacia las lenguas y los conocimientos de los 
pueblos indios es muy grande (Psacharopoulos 
y Patrinos, 1994). 


3 Con Maurilio Muñoz participé en el análisis de la región. 
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Finalmente, quisiera referirme a un plan de desa 
rrollo. En 1983 los gobernadores Yaquis diseñaron 
su propio proyecto de desarrollo y lo presentaron 
al presidente Miguel de la Madrid. Hoy es su plan 
rector, que ellos reconocen, y que de la Madrid 
y su secretario Carlos Salinas de Gortari votaron 
al basurero. El riesgo para la clase dirigente al 
aceptar este tipo de iniciativas es que los pueblos 
indígenas asuman su propio destino. El análisis y 
el conocimiento antropológico y sociológico debe 
acompañarlos en la formulación y desarrollo de 
sus proyectos, los actores centrales deben ser ellos 
mismos y no una burocracia que vive del presu 
puesto destinado a los indígenas y que no fluye a 
las comunidades. Por ello, creo que los últimos 
cambios jurídicos en algunos estados y los que 
vendrán a partir de la propuesta de la Comisión 
de Concordia y Pacificación (COCOPA), junto con 
una nueva perspectiva antropológica permitirán 
cambiar estructuralmente las relaciones de des¬ 
igualdad construidas desde la colonia y manteni¬ 
das hasta el presente, también permitirán liberar 
a las comunidades y pueblos indígenas y la cons¬ 
trucción de una sociedad mexicana multiétnica y 
mult ¡lingüistica. 

El quehacer antropológico debe focalizarse, 
debe fortalecer el capital humano de los pueblos 
indígenas y de las sociedades marginadas del 
país para que ellos mismos puedan construir 
sus propios modelos. Así, el CIESAS inició en los 
años setenta un programa de etnolingüista que 
luego fue abandonado; se volvió a iniciar en 
Oaxaca en los noventa con los ocho centros de 
Investigación Étnica y con cuadros profesionales 
de las propias regiones indígenas. 

Meg¡aproyectos y reasentamirntos 

No cabe duda de que la antropología ha intentado 
influir en los grandes mcgaproyeclos. Cuando la 
Comisión del Papaloapan planeó y construyó las 
presas Cerro de Oro y del Papaloapan, varios 


antropólogos participaron en forma directa pero 
sus recomendaciones fueron eliminadas. El resul¬ 
tado fue el rcacomodo de miles de c.hinantecos y 
mazatecos que dejaron una huella negativa para 
la historia de los pueblos indígenas de Oaxaca. 
Los reclamos de los pueblos se mantienen hasta 
nuestros días. 

Sin embargo, las últimas experiencia, la cons¬ 
trucción de las presas de Aguamilpa en la región 
huichola y la de Zimapan en la región otorní de 
Querétaro, demuestran que el criterio antropo¬ 
lógico amortigua y resuelve muchas contradic¬ 
ciones sociales que han provocado estas obras 
de beneficio nacional que afectan fuertemente 
a la gente que vive en esos territorios. Pero esto 
se logró mediante la presión que se ejerció en 
diferentes niveles. La resistencia de los direc¬ 
tivos de la Comisión Federal de Electricidad 
(CFE) fue contenida por la presión del Banco 
Mundial, quien a su vez la tuvo de la Sociedad 
Antropológica Internacional (World Bank, 1991 
y 1992). Estos proyectos en vez de afectar y dañar 
la vida de los pueblos y comunidades tienen que 
apoyar la construcción de alternativas de vida 
propia (Nahmad, 2000). 

No obstante, estas experiencias no modificaron las 
prácticas autoritarias tradicionales. Hoy se man¬ 
tiene el modelo tecnocrático, injusto, que dio naci¬ 
miento a la Presa de La Angostura en Clúapas. 
A Angel Palerm le correspondió, junto con un 
grupo de antropólogos, formular ciertas reco¬ 
mendaciones que pretendían aminorar el impacto 
de tal megaproyecto, pero no fueron tomadas en 
cuenta. Hoy en día los conflictos de íondo genera¬ 
dos se expresan en los planteamientos tlel Ejercito 
Zapatista de liberación Nacional (E/.t,N) y en los 
acuerdos de San Andrés I^arraínzar. 

Todas estas experiencias me llevan al siguiente 
planteamiento: la visión y proyección antropoló¬ 
gica es la de un mundo que cambia y evoluciona 
no en forma lineal sino multilineal, en donde 
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diversos tipos de vida quedan incluidos en un 
proyecto de sociedad humana y no excluidos en 
el modelo hegemónico y autoritario como el que 
están tratando de imponernos desde las metró¬ 
polis neocoloniales y globalizantes. 

La reconstrucción de la credibilidad de los 
pueblos y comunidades estará lineada en la 
preparación más puntual y especializada de los 
antropólogos. Nuestra ciencia tiene que generar 
sistemas de capacitación social y técnicas de ase¬ 
soría para las comunidades, gobiernos locales y 
nacionales, tiene que implcmcntar metodologías 
y técnicas que permitan desde el diseño de los 
proyectos basta su tnonitoreo y evaluación en 
forma sistemática y analítica. 

En los años cincuenta los antropólogos mexica¬ 
nos formularon proyectos de entrenamiento y 
capacitación para formar antropólogos aplica¬ 
dos. Pero hasta el momento se ha abandonado 
esta línea que tenía como objetivo preparar el 
capital humano requerido por las comunidades 
y la sociedad nacional. Tal vez habrá que tras¬ 
cender de una posición estrictamente crídca a 
una constructiva y comprometida. 
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El presente texto se centra en la experiencia y pro¬ 
blemáticas cjuc implica conformar una consulto 
ría dedicada a realizar estudios cualitativos como 
una opción laboral y como proyecto de vida para 
sus integrantes, quienes son en su mayoría antro¬ 
pólogos sociales. También se comentan los tipos 
y limites de la investigación que se realiza: con¬ 
dicionada por las necesidades del mercado pero, 
al mismo tiempo, que construye una forma de 
hacer antropología un tanto distinta a la tradi¬ 
cional académica, pero, con un impacto social 
inmediato. 

1. Diorema, Ingeniería Cultural. 

Diorema, Ingeniería Cultural S.C., es una 
empresa dedicada a la investigación sociocultu- 
ral, la educación en el área de las ciencias socia¬ 


les y humanidades y la comunicación aplicada. 
Un espacio laboral productivo que inicia su tra¬ 
bajo partiendo de la necesidad de ofrecer solu¬ 
ciones a problemáticas diversas de distintas ins¬ 
tituciones, organizaciones, empresas, comunida¬ 
des y/o grupos sociales, con un enfoque multidis 
ciplinario c integral. 
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Diorema se encuentra integrada primordial- 
mcnte por un equipo de antropólogos sociales, 
provenientes de distintas vertientes y experiencias 
laborales y académicas como la misma antropo¬ 
logía, la comunicación, los estudios latinoame¬ 
ricanos, la psicología y la educación, además de 
profesionistas provenientes de las ciencias políti¬ 
cas. Lo anterior hace que la empresa conforme 
un equipo transdisciplinario y convergente en 
un mismo punto: el trabajo desde las ciencias 
sociales para generar propuestas de desarrollo 
desde distintos ámbitos. 

2. Surgimiento de la empresa. 

La empresa es resultado de la convergencia de 
intereses de un grupo de personas asociadas 
para crear una estrategia común que, por una 
parte, aproveche la múltiple experiencia de los 
integrantes y, por la otra, consolide un proyecto 
laboral y de vida, partiendo de la autogestión del 
empleo y la solidaridad como profesionistas en un 
segmento del mercado laboral donde se pueden 
generar oportunidades de trabajo para aquellos 
que sean capaces de articularse y rcordenarsc 
como grupo y fuerza social y empresarial. 

Independencia laboral que tiene un costo de 
inserción en el mercado, pero que se basa en 
la autogeneración de oportunidades de trabajo 
donde se requiere y es posible aplicar la expe¬ 
riencia y conocimientos individuales articulados 


en torno a un concepto de empresa y de profe¬ 
sionales que articula tres ejes laborales: investi¬ 
gación, educación y comunicación. 

¿Por que conformar una consultaría que ofrece 
estos servicios? Una primera respuesta tiene que 
ver con la evolución de los servicios de investiga¬ 
ción desde las ciencias sociales y la investigación 
de mercados. Por un lado, los institutos de inves¬ 
tigación social reconocidos, al igual que las uni 
versidades, han comenzado desde el quinquenio 
pasado a buscar la articulación de sus trabajos 
de investigación con las entidades que pueden 
necesitar y requerir de información estratégica 
y puntual para el desarrollo de proyectos y la 
solución de problemáticas específicas.'' 

Por otro lado, las agencias de investigación de 
mercados, 4 5 que en el ámbito cualitativo se han 
ganado su lugar como proveedoras de investiga¬ 
ción con base en estudios de corte psicológico 
a partir de sesiones de grupo, paulatinamente 
comenzaron a voltear sus ojos y sus prácticas 
hacia el uso de técnicas de investigación antropo¬ 
lógicas 6 con la finalidad de conocer a los consu¬ 
midores/usuarios en ambientes más “naturales” 
(hogares, plazas, espacios de compra y consumo, 
etcétera), más allá de la cámara Gessell que se 
acostumbra usar en las sesiones de grupo. 

Así la progresiva integración de los institutos de 
investigación para generar estudios aplicados y la 


4 Recuérdese que el concepto de Centros Públicos de Investigación (cpi) que a finales de los 90 comenzaron a 
utilizar institutos como CiESAS, coimrx, Instituto Mora entre otros por denominación de conacyt. 

5 En México son básicamente 39 las registradas en la Asociación Mexicana de Agencias de Investigación de Mercado 
y Opinión Pública A.C. La mayoría de ellas se enfoca a la realización de estudios cuantitativos de opinión pública. 
Aunque fuera de la amai puede considerarse la existencia de un número similar, o quizá mayor, de empresas 
que ofrecen sus servicios de investigación y consultoría, sin contar a las agencias especializadas en publicidad. 
http://www.cicom.org.mx/organismos/amaiasociados.html 

6 Tendencia mundial que inició en Europa y Estados Unidos hace poco más de 10 años y que paulatinamente 
comenzó a permear las prácticas de investigación de mercados en México. 
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más o menos reciente mirada del increado hacia 
la antropología abren nuevos campos para el 
desarrollo de una antropología dispuesta a par 
ticipar de la generación de información útil para 
la solución y explicación de problemáticas tan 
diversas como podrían ser el consumo de deter¬ 
minadas marcas de zapatos tenis en jóvenes y 
adultos jóvenes, basta la instalación de una presa 
o la cultura electoral en comunidades indígenas. 

3. La antropología como trabajo y proyecto de 
vida. 

Resulta frecuente oír que la carrera académica 
es la única opción de vida laboral para un 
antropólogo o antropóloga lo cual es reforzado 
por una cuestión individual-aspiracional y de 
reproducción social de la profesión. Además, 
dicha posibilidad se vuelve cada vez más lejana 
cuando para ello: primero (y básico), hay que 
conseguir empleo en alguna insütución y, des¬ 
pués, dependiendo de esto: dar clases, meterse a 
la dinámica de publicar o no existir, hasta la de 
lograr la membresía a tal grupo académico. 

En el caso de las consultorías y empresas que 
realizan investigación antropológica parece 
que queda suficientemente demostrado que la 
carrera académica no es la única opción. Y, aun¬ 
que indudablemente no se pierde la creencia en 
la antropología, en la mayoría de los casos tam¬ 
bién es cierto que tienen un marcado sesgo hacia 
la rentabilidad. En el caso de nuestra empresa, si 
bien por constitución legal está orientada hacia 
la ganancia también es cierto que tiene particu¬ 
laridades que nos permiten concebir y hablar de 
la antropología con una dosis de responsabilidad 
social y como una forma de vida. 


Primero, porque quienes integramos Diorema 
con la calidad de socios somos ocho personas lo 
cual, por ejemplo, no cuadra en la típica constitu 
ción de una sociedad civil donde, se recomienda 
que el número ideal de socios sea de únicamente 
dos personas debido a los conflictos de intereses 
que se pudieran suscitar. El hecho de ser socios, 
además, nos coloca en un estatus particular 
donde no somos sólo empleados (lo cual tiene 
evidentemente ciertas ventajas al mismo tiempo 
que mayores compromisos y motivos para que 
la empresa se consolide) sino que tenemos en 
nuestras manos la capacidad de estructurar una 
asociación que nos permita cubrir necesidades 
no sólo laborales sino de desarrollo intelectual 
y profesional. 7 

En la estructura organizacional, además, 
Diorema cuenta con un Fondo diseñado para 
acumular recursos que se destinarán a financiar 
proyectos académicos, intelectuales o artísticos 
de los mismos socios que de otra manera serían 
difíciles de ser apoyados, rentables o vendibles 
por no responder aparentemente a necesidades 
contextúales, a los temas de moda o a los linca¬ 
mientos de instituciones «académicas o culturales 
(públicas, privadas, nacionales o internaciona¬ 
les). Es decir, se trata no sólo de constituir una 
empresa de auto-empleo sino que permita orien¬ 
tar parte de nuestro capital a hacer investiga 
ción en temas de interés sumamente personales 
o generar productos propios sin depender de 
su capacidad de venta. Este instrumento, hasta 
donde sabemos, no lo tiene ninguna consultoría 
y su implementación implica todo un reto no sólo 
para la empresa sino también para la estructura 
legal corporativa en el sentido de cómo hacerle 
para conciliar en una entidad dos formas 


Necesidades que muchas veces se ven limitadas cuando sólo se es empleado de este tipo empresas. En esos 
casos, además, el antropólogo/a se encuentra atrapado en un cliché donde sólo se le visualiza y contrata por 
su habilidad para realizar observación y etnografías descriptivas (trabajo de campo); donde se parcializan sus 
habilidades y frecuentemente se excluye el análisis que puede hacer de la realidad, así como su capacidad para 
generar propuestas de desarrollo. 
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organizacional administrativas aparentemente 
contrarias; el de la sociedad civil orientada 
eminentemente a la rentabilidad y la del l'ondo 
orientada fundamentalmente a la no ganancia, 
excepto, en lo que corresponde a la generación 
de conocimiento o estudios sodoculturalcs. 

En segundo lugar, hablamos de ejercer la 
antropología con responsabilidad social en el 
sentido de que, también al nivel de la estructura 
organizacional de la empresa, hemos generado 
elementos enfocados a ese fin puesto que, ade¬ 
más de tener un área especializada (Desarrollo 
Sociocultural) que se propone abarcar el mer¬ 
cado de las organizaciones no gubernamentales 
y ciudadanas, contamos con el diseño de una 
plataforma y mecanismos que permitan el desa¬ 
rrollo de proyectos de corte social a partir de, 
por ejemplo: 

• Formación de redes y comunidades 

• Creación de nuevas formas de participa¬ 
ción 

• Fomento y desarrollo de acciones auto- 
gestivas 

• Promoción y fortalecimiento de Cadenas 
de Valor 

• Trabajo multilateral: Diorcma Grupos 
sociales-I nstitucioncs 

4. ¿Investigaciones light o nuevos perfiles 

antropológicos? 

Trabajar en empresas como Diorcma marca dife 
rendas muy claras respecto al perfil del ant ropó¬ 
logo o antropóloga académico. Muchas veces, 
se les considera de menor nivel por las caracte¬ 
rísticas del proceso de trabajo. Por ejemplo, hay 
investigaciones que por los tiempos de mercado 
se realizan en dos o tres semanas, mientras que en 


la academia pueden durar años. Esto contribuye 
a que se tenga una concepción de investigación 
light la cual se completa con el argumento de que 
los fundamentos teóricos y el rigor metodológico 
son débiles, mínimos o casi nulos. 

No obstante, el calificativo no es del todo real y 
aunque evidentemente existen diferencias entre 
ambas maneras de hacer antropología, podemos 
decir que también estamos ante formas distintas 
de abordar los problemas. En la academia, por 
lo general, prevalece un método de investiga¬ 
ción clásico deductivo (por ejemplo, se tiende a 
un análisis que va de lo teórico a lo empírico 
desembocando en la explicación que implica un 
regreso a la teoría de origen). En cambio, en este 
tipo de empresas se recorre otro camino carac¬ 
terizado regularmente por la inmersión en los 
datos o información de campo para desde ahí 
comenzar a construir o generar la explicación 
o teoría. Este proceso, en la jerga acadcmicista, 
está muy cercano a lo que se conoce como 
Groundcd Thcory o Teoría Fundamentada , lo 
que da como resultado soluciones o propuestas 
quizá más prácticas e inmediatas. Por supuesto 
que es recomendable dar un fundamento teórico 
pero más por su utilidad para explicar la reali¬ 
dad que por confirmar y fortalecer los modelos 
o las corrientes teóricas. 


Otra de las especificidades de trabajar en este 
tipo de empresas (que tal vez se puedan consi- 



entre ottos 


36 • Colegio de Etnólogos y Antropólogos Sociales, A.C. 









Gestión e investigación de mercados 


derar ventajas) es que la capacitación se da en 
marcos y problemas concretos donde se tiene 
que echar mano de metodologías tanto propias 
como de otras disciplinas. Al respecto de las 
técnicas utilizadas en el trabajo de consultoría, 
comparadas con las contempladas en los planes 
y programas de estudio antropológicos, se pue¬ 
den observar ciertas carencias en estos últimos. 
Por ejemplo, en el caso del marketing cultural 
no existen técnicas antropológicas muy adecua¬ 
das para abordarlo y, generalmente, tampoco 
existen cursos que involucren los procedimien¬ 
tos mercadotécnicos o de manejo de grupos, 
los cuales son más utilizados por la psicología 
(cámara Gesscll, talleres participativos, íocus 
group, etcétera). Es decir, una serie de metodolo¬ 
gías que el ámbito académico antropológico no 
fomenta o promueve. 

En el mismo sentido, involucrarse en proyectos 
de esta índole obliga a ampliar los conocimien¬ 
tos hacia otras áreas como, por ejemplo, apren¬ 
der a administrar y gestionar recursos, revisar 
normas jurídicas que enmarcan la constitución 
y dinámica laboral de empresas como Uiorcma. 
Es decir, se tienen que adquirir conocimientos 
extra-profesionales que en la carrera académica 
tampoco se visualizan, a menos que se ocupen 
cargos directivos en las universidades o insti¬ 
tuciones donde se labora. Todo lo anterior nos 
parece que es un buen ejemplo de la actual con¬ 
dición posmoderna del pensamiento social de 
que habla Geertz; proceso que metafóricamente 
llama de los géneros confusos y que en el trabajo 
de la consultoría resulta positivo en la medida 
en que abandonar las posiciones parroquiales 
fomenta la complcmcntariedad metodológica y 
disciplinaria. 8 


Otra diferencia que vemos con la academia 
está relacionada con los resultados obtenidos 
en las investigaciones. En el caso de empresas 
como Uiorcma se puede decir que predomina 
un manejo, circulación y difusión de la infor¬ 
mación más cerrado. Es decir, los resultados se 
entregan a los clientes y ellos deciden su destino. 
Por otra parte en la academia los resultados son 
más públicos y tienen diversos canales para su 
difusión. No obstante, la aplicación de los resul¬ 
tados, en el primer caso, por lo regular, es más 
directa y práctica, mientras que en el segundo, 
lo que se enfatiza es más bien la generación del 
conocimiento quedando su aplicación sujeta a 
otros factores. En otras palabras, podemos decir 
que la forma de trabajo en una consultoría com¬ 
parada con la que se desarrolla en ámbitos más 
académicos muestra y corresponde a la existen¬ 
cia de cierto desfase entre las dimensiones teóri 
cas y prácticas de la disciplina. De esta manera, 
no se trata de poner a competir ambas formas 
de trabajo antropológico sino de llamar la aten¬ 
ción en el sentido de la necesidad de acercarlas 
en beneficio de un nuevo perfil de antropólogos 
y antropólogas que permita ampliar el campo 
profesional. 9 

5. Diorema, la antropología y sus campos de 
oportunidad. 

Los límites laborales que representa la antro¬ 
pología académica, a la par de la utilidad de 
los métodos antropológicos en contextos y 
problemáticas menos tradicional-disciplinarias 
nos parece que ha tenido mucho que ver con la 
necesidad de que antropólogos y antropólogas 
se involucren en otros proyectos como los que 
representan las empresas de mercado. Desde la 


8 Geertz, Clifford. Conocimiento local. Ensayos sobre la interpretación de las culturas, Barcelona: Raidos, 1994. 

9 Por supuesto hay más diferencias, por ejemplo, en la antropología académica la producción y circulación 
de conocimiento genera nueva investigación, lo que no sucede desde los marcos de la investigación en las 
consultoras. 


Julio 2008 • 37 






diorema, Ingeniería Cultural, S.C. 


academia, por otra parle, se ha analizado muy 
poco el tipo de investigación que se realiza en 
esos nuevos marcos y frecuentemente se le cía 
sifica como light sin tomar mucho en cuenta su 
eminente enfoque práctico que podría incidir en 
la consecución de nuevos perfiles para enfrentar 
el mercado de trabajo. 

En otras palabras, frente a una realidad laboral 
difícil para los antropólogos y anlropólogas, es 
claro que el desfase entre las diversas formas de 
ejercer la antropología debe disminuir (el marco 
académico y empresarial constituyen sólo algunas 
de esas formas). Para ello, nos parece acertado 
colocar la investigación como base de ese queha¬ 
cer antropológico complementado con el fomento 
de otras habilidades cine permitan desarrollar 
campos laborales más allá de la academia. 

Gomo parte del perfil de los antropólogos y 
antropólogas que se involucran en la investiga¬ 
ción y trabajo que. se realiza en las empresas o 
consultorías, nos parece que es necesario forta¬ 
lecer conocimientos vinculados con: 

• La administración, gestión y planeación 
(liderazgo y toma de decisiones, en espe¬ 
cífico) 

• El diseño de proyectos y la presentación 
de resultados 

• El marketing y consumo cultural 

• El manejo de recursos informáticos 
(Internet, bases de datos, paquetería 
básica -word, power point, cxccl) 

• El manejo de metodologías no tradiciona¬ 
les (grupos focales, técnicas proycctivas, 
análisis de contenidos) 

• El manejo de idiomas 


Ahora bien, a casi año y medio de la constitución 
legal de Diorema, se puede decir que el balance 
es favorable en la medida en que se ha conseguido 
vender proyectos propios. Ssin embargo, habría 
que reconocer una serie de ajustes y problemáti¬ 
cas que inciden directamente en la viabilidad de 
la empresa. Entre otras situaciones que se pueden 
destacar, se encuentran las siguientes: 

• Si bien se cuenta con toda una plata¬ 
forma para trabajar por áreas, la realidad 
ha impuesto el trabajo por proyectos lo 
que implica mayor flexibili/ación organi 
zacional y laboral. En otras palabras, no 
se ha conseguido el objetivo de generar 
trabajo permanente. 

• Aún con el beneficio del Fondo, no se ha 
conseguido que todos los socios se involu¬ 
cren en igual medida o de manera co-rcs- 
ponsable con los objetivos de la empresa. 

• El marco de incertidumbre generado 
por la falta de estabilidad en el empleo 
se ve reflejado en cierta ambivalencia de 
los socios quienes participan de manera 
parcial en el desarrollo y proyectos de 
Diorema mientras tienen otros empleos. 

No obstante el contexto anterior, creemos que 
Diorema constituye un ejemplo de la forma de 
hacer y ejercer otra antropología desde marcos 
no tradicionales, sobre todo, donde la rentabi 
lidad no tiene que ser necesariamente contra¬ 
puesta al sentido social de la disciplina. 



30 años CEAS, septiembre 2006 Alumnos de antropología UAM-I 
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I 

Varios científicos sociales coinciden en señalar 
que en estos momentos de crisis, o por lo menos 
de profunda transformación, las ciencias socia¬ 
les son más necesarias que nunca para ayudar 
a la gente a comprender y tomar decisiones 
sobre su vida. Las previsiones de estos analistas 
coinciden en que las próximas décadas serán de 
intensos cambios. Las perspectivas para el futuro 
próximo varían desde la de quienes solamente 
señalan que la sociedad se está transformando 
rápidamente como consecuencia de cambios 
multidimcnsionalcs (Castells, 2000), pasa por 
aquellos que reflexionan sobre el agotamiento 
de los modelos económicos y de manejo del 
ambiente (Barlh, 2000), basta la de quien pro¬ 
nostica que durante los próximos cincuenta años 
viviremos fluctuaciones e inestabilidades del sis¬ 
tema que causarán conflictos y disturbios graves 
y. para muchos, también representará el colapso 
de los sistemas morales, porque estamos en un 
período de transición de un sistema a otro, cuyo 
resultado sólo sabremos cuando termine la ines¬ 
tabilidad (Wallcrstein, 1997). 



30 años cfas, septiembre 2006. Antonieta Galla rt, Teresa Rojas , 
Maya íorena Pérez, Antonio Escobar , Arnulío Embríz , entre otros 


En cualquiera de sus expresiones la suave, la 
mediana y la fuerte-, los pronósticos coinciden 
en que durante las próximas décadas, se incrc 
mentará la vulnerabilidad de la mayor parte de 
la población mundial. Algunos prevén serias 
dificultades para la sustentabilidad de la vida 
humana y el sistema social en el que se apoya. 
Una de las tendencias que ha llegado a su límite 
en el actual sistema es la del agotamiento de las 
condiciones de supervivencia (Wallcrstein, 1998: 
35 y 44). Barth (2000) y Moran (2000) añaden 
que la implcmentación de los ajustes estructu¬ 
rales está provocando multitud de víctimas a 
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quienes Ies será muy difícil reconstruir una eco¬ 
nomía doméstica y comunal viable. La riqueza 
cultural del mundo está en riesgo de reducirse y 
los grandes relatos de la modernidad y el pro¬ 
greso ya no sirven para explicar y pronosticar 
el devenir próximo, con la consecuente crisis del 
sentido. ¿Tiene la antropología algo relevante 
que aportar ante estas profundas transformacio¬ 
nes del mundo contemporáneo? 

Según Frcdrik Barth, nuestra disciplina tiene 
el conocimiento para cuestionar los modelos 
que elaboran los economistas y las desastrosas 
consecuencias de las políticas que en ellos se 
basan. Quienes tienen la capacidad de tomar 
las decisiones de políticas que afectan a pobla¬ 
ciones enteras aplican modelos que carecen de 
la apreciación de las complejidades sociales y 
culturales. Resulta, así, un pecado de omisión, 
por parte de los antropólogos, el no hacer notar 
lo inadecuado de los modelos (2000: 154). 

Pareciera, continúa Barth, que somos los úni¬ 
cos que reconocemos al Homo sapiens, como 
una especie conduclualmcntc polimorfa y más 
aún, que la variación cultural no es solamente 
el legado de un pasado tribal, sino que también 
está en creación constante a través de los proce¬ 
sos normales de la vida humana. (Barth, 1997: 
34-35) porque el tipo de información que mane¬ 
jamos: la diversidad de las adaptaciones ecológi¬ 
cas. de los hábitos alimentarios, de la vivienda, 
del apareamiento, la crianza y las formas de 
organización grupal, la evolución multilineal, la 
posibilidad de involución, nos permite reconocer 
las diversas formas de ser humanos. 

La metodología antropológica de micro investi¬ 
gación con visión holística y comparativa es una 
herramienta privilegiada para el análisis de los 
cambios locales que están provocando los maturo 
procesos. Nuestra fortaleza reside en la familiari¬ 
dad con las especificidades de los micromundos 
de las personas, familias y comunidades locales, 


así como el rol que ocupan los patrones cultura¬ 
les en crear vidas sustentabas. 

Muchos antropólogos piensan que, al denunciar 
los efectos negativos de alguna política deter¬ 
minada en sus escritos especializados dirigidos 
a los colegas, contribuyen a la reflexión sobre 
los procesos de cambio que se están dando en 
el mundo contemporáneo. Vista desde fuera la 
tendencia a la denuncia nos ha creado la fama, 
entre los tomadores de decisiones, de agoreros 
del desastre, incapaces de hacer recomendacio¬ 
nes útiles, porque somos enemigos del cambio 
(Moran, 2000: 136). Además, en esta época las 
protestas mueren por sí solas; lo que se requiere 
es la participación de los antropólogos en los 
lugares donde se toman las decisiones que afec¬ 
tarán a poblaciones enteras. Lo que nos corres¬ 
ponde es enfrentar a los ideólogos del mercado 
con una crítica antropológica sólida basada en 
nuestra información (Barth, 2000: 156-157). 

Por otra parte, contribuir a la rcílexión sobre los 
actuales procesos sociales en el mundo requiere 
mucho más que la simple denuncia en nuestro 
círculo cercano. Si los antropólogos no comu¬ 
nicamos nuestras reflexiones a otros científicos 
sociales, a los filósofos y a los tomadores de 
decisiones, damos la impresión de no estar tan 
seguros que lo que tenemos que decir es impor 
(ante y debe ser tomado en cuenta por nuestros 
colegas de las ciencias sociales con tendencias 
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marro, por los reformadores y por los que toman 
las decisiones globales. Debemos contribuir con 
nuestros conocimientos y habilidades en la ela¬ 
boración de los modelos de cambio propuestos 
por los organismos internacionales. Los modelos 
económicos que aplican estos organismos consi 
deran a cualquier conjunto de agentes económi¬ 
cos como isomorfo y, por tanto, intercambiable 
por otro; ahí es donde debemos estar los antro¬ 
pólogos para demostrar que los diversos conjun¬ 
tos de población no tienen ni la capacidad ni la 
intención de convertirse en unidades de trabajo 
transferiblcs y, si acaso lo lucieran, se perdería la 
diversidad que requiere una economía regional 
dinámica (Barth, 2000: 154 y 156-157). 

En México, la opinión de los antropólogos se con¬ 
sideró la de los expertos en las cuestiones sociales 
y culturales en las décadas de 1940 a 1960. En la 
década de los setenta del siglo pasado dominó a 
la disciplina la crítica interna a la antropología 
aplicada culturalista y funcionalista concebida 
como las actividades profesionales que tienen 
como objetivos principales, antes que desarro¬ 
llar una teoría social y cultural, lograr cambios 
en el comportamiento, que se cree mitigarán los 
problemas sociales, económicos y tecnológicos 
contemporáneos (Foster, :88-89) 

A pesar que los antropólogos mexicanos parti¬ 
cipaban en una gran variedad de proyectos de 
antropología aplicada, desde la nutrición y la 
vivienda hasta el indigenismo, y no todos com¬ 
partían la visión culturalista de la aplicación, la 
crítica se centró en la política del estado hacia 
los indígenas, mas no cuestionó sus fundamentos 
técnicos y prácticos a londo. La discusión fue polí¬ 
tica más que académica (Medina y Cíarcía Mora: 
vol. 1, 21) y condujo a la condena de cualquier 
tipo de participación de antropólogos fuera del 
mundo académico, lo que provocó, entre muchos 
colegas, un repliegue del ámbito público en el 
que se toman las decisiones. El momento de la 
crítica más álgida al indigenismo coincidió con la 


apertura de una especialización antes inexistente 
en el medio mexicano: la de docente de tiempo 
completo, que fue cubierta preferentemente por 
colegas que rechazaban la aplicación de la disci¬ 
plina. El resultado conjunto fue que la antropo¬ 
logía aplicada quedó expulsada de los cubículos, 
las aulas, los eventos académicos disciplinarios 
y las publicaciones especializadas. Hoy, hemos 
perdido a tal grado la visibilidad fuera de nuestro 
pequeño círculo académico, que los historiadores 
almnan que su disciplina los capacita mejor para 
estudiar la cultura y la sociedad contemporánea y 
los geógrafos afirman, en los libros de texto gra 
tuito, que son ellos los especialistas en el estudio 
de las costumbres y las creencias de los pueblos 
del mundo. Es así que, inclusive en el medio 
académico, hemos dejado vacío un nicho que nos 
corresponde y otras disciplinas desean ocuparlo. 

II 

¿Estamos preparados para enfrentar el reto 
que significará interpretar la aceleración y 
profundización de los cambios en los próximos 
decenios? Aunque son muchos los colegas que 
siguen aplicando la disciplina en los lugares 
donde se toman las decisiones de política social 
en México, a partir de la fractura entre antro¬ 
pología académica y aplicada, se les ha excluido 
de los espacios organizativos donde se define 
y discute la disciplina, con lo que se pierde la 
mutua fertilización entre los dos tipos do práctica 
profesional. Así, quienes nos hemos replegado 
al ámbito académico y formamos a las nuevas 
generaciones hemos olvidado las sanas prácticas 
de análisis y comunicación de resultados que son 
elementales en la antropología aplicada. 

La práctica de la antropología fuera del medio 
académico nos ayuda a recordar que la aplica¬ 
ción de la ciencia no es la simple traducción de 
los resultados de la ciencia básica en forma de 
bienes y servicios utilizables por la sociedad. Por 


Julio 2008 • 41 





Virginia Molina Ludy 


el contrario, la aplicación de la antropología 
surge de la necesidad de usar la comprensión en 
la que nuestra disciplina nos forma para propo¬ 
ner o evaluar programas destinados a enfrentar 
problemas específicos de la sociedad. La antro¬ 
pología aplicada no se interesa tanto en pregun¬ 
tar ¿qué es esto?, ¿cómo llego a ser así? sino ¿que 
recursos potenciales ayudarán a solucionar esta 
situación no resuelta y cuál es su relación con la 
sociedad que vive esa situación? 

Los tiempos de la investigación aplicada son 
generalmente cortos, por lo que, además de ser 
excelentes etnógrafos y aplicar rigurosamente las 
técnicas tradicionales de la antropología social, 
debemos usar también otras herramientas de 
investigación, como la etnografía rápida -la cual 
no carece de premisas teóricas, pero sí requiere 
más controles metodológicos que los usuales en 
un trabajo de campo prolongado-, los proce¬ 
dimientos de evaluación etnográfica rápida, la 
estadística social, la técnica de los grupos foca¬ 
les, la elaboración y la evaluación de proyectos 
sociales, comprender lo que es la saturación y la 
importancia de la triangulación de resultados de 
diversas técnicas de investigación, entre muchas 
otras cosas. 

Parte de los consumidores de esta práctica pro¬ 
fesional son la población afectada y los toma¬ 
dores de decisiones, por lo que los resultados 
de la investigación deben acompañarse de una 
presentación clara, sucinta, que haga obvias las 
implicaciones de los programas para la pobla¬ 
ción. Se desprende de lo anterior que la infor¬ 
mación, además, no debe ser presentada en un 
lenguaje dirigido a los colegas, sino el adecuado 
y accesible para el no especialista. 

Pero el problema del lenguaje es especialmente 
importante porque los antropólogos practicantes 
trabajan en contextos multidisriplmarios, lo que 
hace indispensable que desarrollen la habilidad 
para interpretar las preocupaciones de los otros 


profesionales en términos de su propia disci¬ 
plina y convertirlas en preguntas relevantes de 
investigación social e, igualmente, traducir sus 
propios conceptos para hacerlos inteligibles a los 
no especialistas. Así, resulta crucial que los dalos 
críticos se presenten de manera que los otros 
profesionales y los especialistas técnicos puedan 
relacionarlos con los demás aspectos relevantes 
del problema o programa. 

La complejidad que ha introducido la globa- 
lización a las decisiones económicas y sociales 
precisa que el antropólogo, si quiere ser escu¬ 
chado, tenga una capacitación que le permita 
interactuar con sus compañeros a nivel de 
experto en el asunto de referencia, por lo que 
la sola preparación en antropología ya no es 
suficiente para ser escuchado en los organismos 
donde se está delineando el mundo futuro. El 
profesionista aplicado debe tener en el tema bajo 
consideración la misma capacidad para opinar 
que los demás especialistas. Esta necesidad ha 
sido ya tomada en cuenta muy afortunadamente 
por la antropología médica aplicada en Estados 
Unidos, donde se estimula a los estudiantes a 
seguir una maestría en salud pública, y así debe 
ría estimularse en otros campos, por ejemplo: 
los interesados en asuntos de ecología, deberían 
seguir cursos en ciencias ambientales (Moran, 
2000: 135, Barth, 2000: 162). 

Más aún, la multicausalidad de los problemas 
globales que están bajo consideración es tal, que 
ya no es aceptable que el antropólogo exprese sus 
argumentos en frases vagas como: “un número 
alto de inmigrantes afectará el área forestal”; se 
requiere precisión en cuanto a las tasas y tiem¬ 
pos de deforestación que provocaría un número 
determinado de inmigrantes de tales edades y 
tal género, en relación a las políticas crediti¬ 
cias que se piensan aplicar (Moran, 2000: 143). 
Para poder realizar análisis gco-rcférenciados, 
los antropólogos requerirán del conocimiento 
de sofisticadas técnicas, como los Sistemas de 
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Información Geográfica y las de percepción 
remota (Moran, 2000: 142), así como el manejo 
de modelos generativos de procesos de sistemas 
desordenados (Barth, 2000: 153). 

Barth considera que los antropólogos tenemos 
que trabajar intensamente para desarrollar los 
modelos de la cultura y la economía que nos per¬ 
mitan analizar la interdependencia de las vidas 
humanas, las relaciones sociales y los macro 
sistemas económico y político. Mientras no 
podamos dar cuenta de configuraciones amplias 
y complejas, no tendremos el grado de solidez 
necesaria para una comprensión válida que nos 
permita considerar tanto la diversidad de los 
significados construidos por la gente como las 
consecuencias de sus actos. Lograr estos modelos 
es una condición para poder desarrollar visiones 
practicables de alternativas más humanas a las 
que plantean los economistas, y construirlas de 
forma que nosotros y otros podamos actuar para 
lograrlas (2000: 153-159). 

No podemos oponernos a los modelos de los eco¬ 
nomistas simplemente hablando de la resistencia 
como posible resultado a sus acciones. Debemos 
construir una teoría más comprehensiva del 
funcionamiento de la sociedad. No sirven para 
ello los modelos unidimensionales comunes en 
la antropología, ni los conceptos estáticos y 
global izantes como estructura, norma, cultura. 
Requerimos poder analizar los procesos de 
interacción social y las estrategias entre agentes, 
porque son estos las unidades de la sociedad y 
la cultura que establecen una red de relaciones 
y obligaciones, preocupaciones y compromisos 
simultáneos y contradictorios. Necesitamos 
poder describir cómo actúan los agentes entre 
sí y contra el otro, cómo se genera un patrón 
de sociabilidad y una economía específicas. Tal 
tipo de modelos son los que permiten mostrar los 
diversos resultados que diferentes acciones de los 
técnicos del desarrollo provocarían al tratar de 
cambiar una situación (Barth, 2000: 157-158). 


El uso de modelos complejos está siendo promo¬ 
vido no solamente para las variantes aplicadas de 
las ciencias sociales, también para poder avanzar 
en la teoría que debe construirse a partir del 
reconocimiento de que la mayor parte de las reía 
dones sociales responde a una dinámica no lineal 
(Castells, 2000: 698). La construcción de modelos 
para comprender la compleja interacción de múl 
tiples agentes (individuos, unidades domésticas) en 
largos períodos de tiempo está siendo utilizada por 
arqueólogos que estudian el suroeste de Estados 
Unidos. Cuentan con información de campo 
amplia y lo suficientemente precisa de los cam 
bios tanto en las condiciones ambientales como 
en los patrones de asentamiento que les permite 
contrastar y verificar si el modelo de interacción 
entre los agentes corresponde a la información 
recabada previamente (Kohler y Gumcrman). 

Por su parte, algunos antropólogos sociales 
piensan que la simulación informática tiene 
el potencial de representar contextos sociales 
complejos para relacionar teoría y datos. Por 
ejemplo, Fischer y Rcad (Fischcr y Rcad, 1999; 
Read, 2000) elaboran actualmente un modelo 
con el que pretenden dilucidar las relaciones for¬ 
males entre los modelos idealista y materialista 
en antropología. Sugieren que el uso del rnode- 
lajc basado en los agentes permite introducir las 
variaciones en intereses que se encuentran en 
toda sociedad, lo que permite al modelo identi¬ 
ficar las propiedades emergentes que surgen de 
la interacción de agentes con intereses diversos. 
El resultado será probado con la detallada infor 
mación que tiene Fischer sobre ideas respecto 
a los recursos naturales y ecología humana, y 
Read sobre parentesco y demografía (Fischer 
and Rcad, 1999; Rcad, 2000). 

III 

Como conclusión, podemos decir que la antro¬ 
pología social inició el siglo XXI con cambios 
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notables en su objeto de estudio que están requi 
riendo de una reflexión colectiva profunda sobre 
los marcos teóricos con los que puede compren¬ 
derlo y las diversas formas de abordarlo, así 
como sobre la relevancia de su quehacer y los 
interlocutores a quienes debe dirigirse. A su for 
laleza como disciplina del estudio directo y a 
detalle de los micromundos sociales, debe agre¬ 
gar la capacitación en metodologías y técnicas 
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La etnografía rápida 

Reseña de: Handwcrkcr, W. Pcnn 

2001 Quick Ethnograplty , Altamira Press, Walnut Creek, California 

Nantli Cervantes 



Alumnos cesas en trabajo de campo. California , eua 


En este libro, W. Penn Handwerker sistematiza 
largos años de experiencia de trabajo de campo. 
Afirma que es posible recolectar una gran can¬ 
tidad de dalos de alta calidad, que pueden ser 
sujetos a análisis sistemáticos (numéricos y esta¬ 
dísticos), utilizando el método etnográfico para 
lograr una investigación en poco tiempo (en 
menos de 30 días). Afirma que la rapidez en una 
investigación de calidad se logra si conseguimos 
bacer etnografía eficaz de forma eficiente, siem¬ 
pre y cuando apliquemos los controles metodo¬ 
lógicos necesarios. 

El método que el autor llama “Etnografía 
rápida' 7 permite obtener detalles sobre la distri¬ 
bución social del conocimiento, las emociones y 
el comportamiento y sobre los patrones, redes y 
el carácter de la interacción social por medio de 
los cuales evolucionan las culturas tanto local, 


como regional y globalmente. Consiste en un 
paquete que combina los medios convencionales 
de recolección de datos culturales (observación 
participante, informantes clave, entrevistas 
estructuradas y mapeo cultural) y su análisis 
(análisis de textos y estadísticas comunes) con 
las técnicas de administración de proyectos 
(por ejemplo, los diagramas Gantt y Program 
Evaluation Rcvicw Techniquc) y formas novedo¬ 
sas de recolección y análisis de la información 
(selecciones sucesivas de datos, aplicación de 
procedimientos estadísticos multivariados a las 
similitudes entre informantes c información). 
Es decir, se enriquecen los resultados utilizando 
la triangulación. Recordemos que cada técnica 
logra objetivos específicos, complementarios y 
sobrepuestos con los resultados de las demás; 
si las combinamos, logramos un alto grado de 
confiabilidad en los resultados. 
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A lo largo del libro, Ilandwcrker muestra al 
lector cómo evitar ineficiencias comunes en el 
trabajo de investigación como la falta de clari¬ 
dad sobre lo que se quiere lograr, no saber cómo 
obtener lo que se busca, perderse en el camino 
por la complejidad de las situaciones del área de 
estudio. Propone que se logre: 

1. Obtener una visión clara de a dónde se quiere 
llegar con la investigación, 

2. Identificar solamente cinco variables foco 
que resuman lo esencial de los objetivos de 
la investigación, 

3. Seleccionar las herramientas de investigación 
adecuadas para cada objetivo, 

4. El uso de tablas de organización, cronogra- 
mas, etc., 

5. Organizar el tiempo de trabajo de campo 
para: a) construir los fundamentos sobre los 
cuales b) se construye la base de dalos, cuyo 
análisis, junto con la nueva información 
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recabada permitirá c) afinar los resultados y 
tenerlos listos en un mínimo de cuatro sema 
ñas y un máximo de 90 días. 

El objetivo del trabajo de campo será identificar, 
describir y caracterizar: 

a) Variables (que identifican los componentes 
de las culturas, los criterios para distinguir 
a una de otra y las asociaciones emocionales 
e intelectuales que dan su significado a com¬ 
ponentes específicos), y 

b) Relaciones entre las variables (las intersec¬ 
ciones entre conjuntos culturales individual¬ 
mente únicos y las experiencias de vida que 
las crean, mantienen y cambian). 

Handwerker nos muestra que, si logramos hacer 
una investigación eficiente, triangulando las téc¬ 
nicas y administrando bien el tiempo, obtendré 
mos resultados confiables en tiempo corlo. Su 
libro es de suma utilidad para los antropólogos 
académicos, los aplicados y los estudiantes que 
deben realizar su tesis. 
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permiten obtener una visión general confiable 
sobre las condiciones de vida y las estrategias 
que utiliza la población, desde la perspectiva 
cmic. No pretende sustituir a la etnografía tradi¬ 
cional desarrollada en medios académicos, sino 
resolver la necesidad que tienen los científicos 
sociales contratados por agencias de interven¬ 
ción en la comunidad (ONGs, ayuntamientos, 
delegaciones políticas, organismos de desarrollo) 
de ofrecer resultados en tiempos cortos. 1 Este 
reto requiere desarrollar controles metodológi¬ 
cos rigurosos. 


El proceso de evaluación rápida o RAP (por la., 
siglas en ingles de Rapid Assessmcnt Proccss) es 
un método de investigación de campo diseñado 
para obtener información preliminar sobre situa¬ 
ciones poco conocidas, cuando los resultados se 
requieren en un tiempo más corto que el usual 
en las investigaciones cualitativas tradicionales. 
Sus resultados son exploraciones iniciales, que 


l,a preocupación central del método es la confia¬ 
bilidad de los resultados, para lo cual considera 
indispensable la participación de equipos de 
investigación y la triangulación o combinación 
de diversos recursos metodológicos que se ajxjyan 
mutuamente. El uso de una variedad de técnicas 
(documentales, cualitativas, cuantitativas y parti- 
dpativas), equipos de investigación con diversos 
antecedentes disciplinarios (etnógrafos y espe- 


i 


James Beebe 2001 y Beebe, URL: http://www.rapidassessment.net/ (15 mayo 2004) 
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cialistas en el tema a investigar) y personales (p. 
cj., edad, sexo, clase social) y la combinación de 
investigación en unidades de análisis a diversos 
niveles (comunidad, unidades domesticas, indivi¬ 
duos), junto con la reiteración permanente en la 
aplicación de las diversas técnicas, permite verifi¬ 
car y complementar los resultados obtenidos. 

El método requiere de una intensa preparación 
en la que a todo el equipo le queden muy claros 
los objetivos y el marco conceptual que pernti 
tirá delimitar los requerimientos de información, 
la elección de las estrategias y herramientas de 
investigación para alcanzar cada uno de los obje¬ 
tivos así como la forma en qué se subsanarán los 
límites metodológicos de cada una de las técnicas 
con el uso de la triangulación. El diseño incluye 
la prueba de los instrumentos de investigación, la 
codificación para el proceso de selección, concen¬ 
tración y análisis de los datos, el registro diario de 
los resultados y sesiones constantes de discusión 
conjunta sobre los avances de investigación, que 
permiten ajustar las siguientes etapas. 


Parte fundamental del éxito de este método es 
escoger apropiadamente la población de análisis 
y los informantes, evitar las fuentes de sesgo, 
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analizar los variaciones de los entrevistados evi¬ 
tando considerarlos como “habitante promedio”, 
dejar en claro el objetivo, el enfoque y los límites 
del estudio. 2 3 * I-a habilidad de los responsables 
de la investigación es un factor crítico, porque, 
como señala Campbell: 

La idea que subyace a la triangulación es que 
las limitaciones de cualquier técnica puede ser 
complementada, o validar los resultados, con 
una segunda, mejorando así la exactitud de los 
resultados al incorporar más de un punto de 
vista (2001, p. 386) 

De ahí que su aplicación debe ser dirigida por 
etnógrafos conscientes sobre los alcances y limi¬ 
taciones de las técnicas de investigación y actua¬ 
lizados en la literatura especializada. 5 
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Noticias ele interés y próximos eventos 


The UNESCO Courier 2008-number 5 

Tribute to Claude Levi Strauss 

Listen to “Race and Culture” read hy Claude 
Lévi-Strauss at UNESCO in 1971. Watch the video 
covcrage of his last public speech, made on the 
same podium in 2005. This month’s Courier, 
publishcd in his lOOtli ycar, pays special tribute 
to Claude Levi-.Strauss, a man who has changed 
his cenlury. It oíTers a selection of árdeles written 
by him and publishcd in our magazine sinre the 
carly 1950s. It also ineludes unpublished docu- 
ments, along with his photographs and sketches 
from the 1930s. 

Read The UNESCO COURIER 
<courier.unesco@ , uncsco.org> 

LISTADO DE NAyA Eventos de Antropología 
julio 2008 

Los detalles completos de cada uno se pueden 
consultar también en las páginas de NAyA, en la 
dirección: http://www.naya.org.ar/eventos/ 

Eventos 2008 

Coloquio Internacional de Antropología y 
Literatura “José María A igüedos’' 

Lugar: HuWancayo, Perú 
Fecha: 4 a 9 de Agosto de 2008 


Vil Congreso Internacional de Etnohistoria 

Lugar: Lima, Perú 

Fecha: 4 a 7 de Agosto de 2008 

X Congreso Argentino de Antropología Social 
CAAS 2008 

Lugar: Posadas, Misiones. Argentina 
Fecha: 5 a 8 de Agosto de 2008 

XXII Reunión Anual de Etnología 

Lugar: La Paz, Bolivia 

Fecha: 19 a 22 de Agosto de 2008 

Simposio: Políticas de Intcrcuhuralidad puestas 
en cuestión, en ocasión de las nuevas situaciones 
educativas en América Latina 
Lugar: Río Cuarto, Argentina 
Fecha: 21 a 22 de Agosto de 2008 

Seminario Internacional Fazcndo Genero 8: 
Corpo, Violencia e Poder 
Lugar: Florianópolis SC, Brasil 
Fecha: 25 a 29 de Agosto de 2008 

III Foro de Estudiantes de Antropología, 

Arqueología c Historia de la 

Universidad Tecnológica de El Salvador - FOESA 

Lugar: El Salvador 

Fecha: 25 a 29 de Agosto de 2008 

// Simposio Internacional sobre Religiosidad, 
Cultura y Poder - 2 SIRCP 
Lugar: Buenos Aires. Argentina 
Fecha: 26 a 29 de Agosto de 2008 
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XXIII Encuentro Nacional de Directores de 
Museos 

Lugar: Resistencia, Chaco. Argentina 
Fecha: 28 a 30 de Agosto de 2008 

XI Congreso de Antropología de la Federación 
de Asociaciones de Antropología del Estado 
Español (FAAEEj 

Lugar: Donostia, San Sebastián, España 
Fecha: 10 a 13 de Septiembre de 2008 

II Coloquio Nacional de Estudiantes de 
Posgrados en Antropología Social 
Lugar: México D.F. 

Fecha: 17 a 19 de Septiembre de 2008 

VI Jornadas Nacionales de Investigación social 
sobre la niñez, la adolescencia, la Convención 
Internacional de Derechos del Niño y las 
Prácticas sociales 
Lugar: Babia Blanca, Argentina 
Fecha: 18 a 20 de Septiembre de 2008 

/V’ Congreso Internacional Sobre Organización 
Social Tradicional 
Lugar: México D.F. 

Fecha: 22 a 26 de Septiembre de 2008 

XV Congreso Internacional de Historia Oral 
(lOHAj 

Lugar: Guadalajara, México 
Fecha: 23 a 27 de Septiembre de 2008 

V Encuentro Nacional de Conservación 
del Patrimonio Industrial y sus prácticas 
Internacionales 
Lugar: México L).F. 

Fecha: 24 a 27 de Septiembre de 2008 

III Congreso Ecuatoriano de Antropología y 
Arqueología 

Lugar: Guayaquil, Ecuador 
Fecha: 6 a 10 de Octubre de 2008 


XV Ciclo de Esludos sobre o Imaginario - 

Congresso Internacional 

Lugar: Recifc Brasil 

Fecha: 7 a 10 de Octubre de 2008 

IVJomadas Patagónicas de Comunicación 
y Cultura 

Lugar: General Roca, Río Negro, Argentina 
Fecha: 9 a 11 de Octubre de 2008 

V Congreso Nacional de Profesionales 
y Estudiantes de Muscologia 
Lugar: Malarguc, Mendoza, Argentina 
Fecha: 16 a 18 de Octubre de 2008 

VIIJornadas Cbivilcoyanas en Ciencias 
Sociales y Naturales 
Lugar: Chivilcoy, Argentina 
Fecha: 17 a 18 de Octubre de 2008 

II¡ Jornadas de Historiadores y Cronistas 
Barriales 

Lugar: Rosario, Argentina 
Fecha: 17 a 18 de Octubre de 2008 

III Encuentro Nacional de Estudiantes de 
Antropología y Arqueología (LnkaaJ 
Lugar: Concepción, Chile 
Fecha: 20 a 24 de Octubre de 2008 

Congreso Internacional de Ciencias Sociales 

en el Sureste Mexicano 

Lugar: Cancón, México 

Fecha: 23 a 25 de Octubre de 2008 

XIX Congreso Nacional y VIII Congreso 

Internacional de Folklore 

Lugar: Lima, Perú 

Fecha: 24 a 28 de Octubre de 2008 

Ciencias, tecnologías y culturas. Diálogo entre 
¡as disciplinas del conocimiento. Mirando al 
futuro de América Latina y el Caribe 
Lugar: Santiago, Chile 
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Fecha: 30 de octubre a 2 de noviembre del 
2008 

Congreso Internacional sobre Raíces y 
Trayectoria de Afrocaribeños 
Lugar: Mérida, México 
Fecha: 3 a 7 de noviembre del 2008 

VJornadas de Investigación en Antropología 
Social 

Lugar: Buenos Aires, Argentina 
Fecha: 19 a 21 de noviembre del 2008 

II Congreso Nacional de Medicina Social y 
Salud Colectiva 
Lugar: México, D.F. 

Fecha: 24 a 28 de noviembre del 2008 


Eventos 2009 

LUI Congreso Internacional de Americanistas 
(ICA53) 

Lugar: México D.F., México 
Fecha: 19 al 24 de julio de 2009 

VIII Reunión de Antropología del Mcrcosur {]). 
“Diversidad y poder en América Latina” 

Lugar: Buenos Aires, Argentina 

Fecha: 29 de septiembre al 2 de octubre de 

2009 


Sitios web de NAyA 

http://www.naya.org.ar/ 

http:// www.rupcstre.corn .ar/ 

http://www.ctnoliistoria.corn.ar/ 

http://www.diccionariodemitos.com.ar/ 

http://www.momias.com.ar/ 


http://www.ant-arq.com.ar/ 

http://www.inkas.com.ar/ 

http://www.cxploracion.com.ar/ (buscador de 
antropología arqueología) 

http://www.dialcctica.com.ar/ (foros de debate) 

Otros sitios de interés: 

http://www.grupoyavn.com.ar/ (museo Yavi) 

http://www.arteceramico.corn.ar/ (cerámica 
precolombina) 

http://www.arteprccolornbino.com.ar/ (cerámica 
precolombina) 

hüp://www.arqueolugiadclperu.com.ar/ (arqueo¬ 
logía peruana) 

http://www.artesanosavellaneda.com.ar/ (feria 
artesanal) 

Para incluir información de algún evento en este 
resumen, por favor envíela con la debida antici¬ 
pación, en formato WORD o RTF (en PDF no !) 
a la dirección cvcntos@naya.org.ar 

Lie. Daniel B. Vcrnicrs NAyA 

La lista ant-arq e mudó de servidor 

I/CS recordamos que las listas ANT-ARQ, y 
TURISMO tienen nueva dirección. A partir de 
ahora deberán dirigir sus mensajes a: ant arq@ 
promcteo.com.ar turismo@prometco.com.ar 

Culturelink Nctwork” 

E mail: c-news@culturclink.org 

http://www.culturcIink.org/news/c-ncws/2008/c- 

news-037.html 
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Culis for Pupcrs 

2. International Conference on Intercultural 
Studics 

The Centre for Intercultural Studies (CEl) of 
the Polytcchnic Institutc of Oporto’s School 
of Account ing and Administration (ISCA-IPP) 
invites rescarrhcrs with an acrive intercst in 
intercultural studics to submit 20 minute 
paper proposals in Portugucse, English, 
French, Germán or Spanish by 15 June 
2008 to the I International Conference on 
Intercultural Studies, to be held in Oporto, 
Portugal on 9 December 2008. 

4. First International Conference n Ethnic 
Rclations 

The Section for Co-curricular Courscs, 
Externa! Faculty Elcctives & TITAS (SKET) 
of the Univcrsity of Malaya are calling 
for papers for the First International 
Conference on Ethnic Rclations: Issucs 
& Challenges (iCoER), to be held in Kuala 
Lurnpur, Malaysia, on 15 -16 October 2008. 
Submission dearlline is 8 July 2008. 

Culis for Entrics and Applications 

5. Cfc Media I-ab Telus Interactive Art & 
Entertainmcnt Programmc 

The CFC Media Lab is currcntly acccpting 
applications for the Fall 2008 session of 
the TELUS Interactive Art & Entertainmcnt 
Program (IAEP), a fivc-inonth, post-graduate 
resideney focused on creating inventive inte 
ractive narrative projeets for the Canaclian 
and international markctplace. Application 
deadline is 20 June 2008. 


6. Künstlcrhauser Worpswcde Ardst-in-rcsi- 
dencc Grants 2009 

The Küastlerháuser Worpswcde, one of the 
largest residencies in Germany liavc laun- 
ched a cali for applications for their 2009 
Artist-in-Residence Grants of up to 6 mon- 
ths. Application deadline is 10 July 2008. 

7. Arab Fund For Arts & Culture - Grants 
Programme 

Aiming at simulating and supporting artistic 
creativity and freedom of cultural expression 
in the Arah World, the Arab Fund for Arts & 
Culture (AFAC) invites project proposals to its 
grants programmc frorn individuáis, NCOS, 
cultural and cducational organizadora, 
governmental bodics and prívate companics 
working in culture and arts in the Arab 
World by 30 Seplcmbcr 2008. 


Europa Nostra Awards, the 2009 EL 1 Prizc 
for Cultural Heritagc, awarded for architec- 
tural heritage, cultural landscapes, works of 
art and collections of artistic and historie sig 
nificancc, archaeological sites, industrial and 
engineering heritagc, calis for entrics in the 
categories of conscrvation, rescarch, dcdica- 
ted Service by individuáis or organisations, 
and education, training and awareness-rai 
sing. Closing date is 1 October 2008. 


The Llangollcn International Musical 
Eistcddfod is inviting musiciara fmm all over 
the world to particípate at litis famed musical 
festival in Llangollen, Wales, on 7-12July 2009. 
Application deadline is 1 Novrmber 2008. 
Educational Programmcs, Courscs and 
Workshops 


8. 2009 Europa Nostra Awards 


9. International Musical Festival 
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14. lincsco Convcntíon On Cultural Diversity 

The confercncc cntitled lite UNESCO 
Convcntíon on Cultural Diversity: First 
Assessmcnt and Legal Challcnges for thc 
Achievemenl of t he Conventíon’ Objectives in 
Economically Destitute Countries, to be hcld 
in París, Franee on 18-19 June 2008, aiming 
to encourage a debate on fundamental topics. 

15- 4th International Festival Of Making 
Theater 

The Theater of Changes invites, actors, 
direr.tors, drama school students, danccrs, 
chorcographers, singers, acting, voirc and 
movement tcachcrs to attcnd the workshops 
of thc 4th International Festival of Making 
Theater (In.F.o.Ma.T.), to be held in Athens, 
Oree ce, on 6-13 July 2008. Application forms 
should be submitted by 30 June 2008. 

16. Managing Culture And The Arls In Ircland, 
2008 

Univcrsity College Dublin’s School oí Art 
History and Cultural Policy calis practising 
cultural sector, marketing, development and 
education managers, arLs and heritage offi- 
cers, cultural entrcprencurs and consultants 
to attend this conference on Ireland's arts and 
cultural management sector, taking place on 
ucn’s campus on 11-12 July 2008. 

17. Confluences - Conference On Diversity And 
Intcrcullural Dialogue 

The Interarts Foundation and thc Spanish 
Ministry of Culture are organising 
Confluences - International Conference on 
Diversity and Intercultural Dialogue, to be 
held in Panticosa, Spain, on 23-25July 2008, 
in the framework of the Pirineos Sur music 
festival. 


18. Digital Contení Creation: Creatívity, 
Competence, Critique 

This second intemational DREAM confe¬ 
rence, to be held in Odense, Dcnmark, on 18 
20 Septcmbcr 2008, will present and discuss 
the most advanced and exciting research on 
digital content creation, its socio-cultural 
contexts and educational consequcnces. 

19. Endangcrcd Languages And Language 
Learning 

The Foundation for Endatigered Languages 
(FEI.) will organisc itsTwclfth Conference in 
Ljouwcrt/Leeuwardcn, The Netherlands, on 
24-27 Septembcr 2008, in association with 
the Mercator European Research Centre on 
Multilingualism and Language Learning 
and the Fryske Akadcmy. 

20. Elia’s lOth Bicnnial Conference 

The European Lcague of Institutcs of the 
Arts’ (r.LIA) lOth Bicnnial Conference, to 
be held in Gothenburg, Swcdcn, on 29 
Septembcr - 01 October 2008, will focus 
on thc futuro role of higher arts education 
institutions and tlicir relationship with our 
changing societies. 

21.32nd Urban Development Congress 

The International Urban Development 
Associalion’s (INTA) 32nd Annual Congress, 
to take place in Riga, Latvia, on 26-29 
October 2008, puts the focus on strategies of 
coopcration in order to foster territorial com 
peritiveness on global and regional scales. 

22.7th European Conference On E-learning 

The 7th European Conference on e-Learning 
will be held in Agia Napa,Cyprus, on 6-7 


56 • Colegio de Etnólogos y Antropólogos Sociales, A.C. 





Noticias de interés y próximos eventos 


Novcmbcr 2008, offering an opportunily 
for Ütosc involved in the stndy, implcmenta- 
tion and delivery oí e-learning to mcet and 
exchangc ideas and experienccs. 

Projects and Announcemcnts 

23. Regional Funds For The Promotíon Of 
Cooperation And Cultural Exchanges In 
West Africa 

Latmching its activitics, die Regional Funds 
for tlie Promotíon of Cooperation and 
Cultural Exchanges in West Africa, sel up by 
ECOWAS and UEMQA, calis for expressioti of 
interesl Ibr thc cvaluation of projects submit- 
ted to it. The overall objective of thc project 
is to support the dcvelopment of exchanges, 
networks and cooperation bctween lite cultu¬ 
ral actors of countries within the región. 

24. Nctworkcd Cultures 

Based at Goldsmiths, University of London, 
Nctworkcd Cultures investigatcs thc cultu¬ 
ral transformatíons under way in Europc 
through examining thc potentials and effeets 
ol' nctworkcd spalial practices. The project 
collaborates with art, architectural and 
urban practices across Europc and beyond. 

25. Efah Bccomes Culture Action Europe 

Symbolizing a shift in emphasis in its work, 
towards a more activist, engaged and com- 
muniratíve organisatíon, thc European 
Forum on Arts and Herítage (EFAH) is chan- 
ging its ñame to Culture Action Europe and 
launching a new websitc at www.cultureac 
tioncurope.org. 

26. Culturescopc.ca Is Discontinucd 

Fhc Culturescope.ca inlcractive portal of the 


Canadian Cultural Obscrvatory has been 
discontinued since April 2008 as a result of 
a Strategic Review of thc Government of 
Cañada programmes and activities, reflcc- 
ting thc changing conditions in the public 
digital and onlinc environment. The site will 
be maintained for thc next scveral months 
until it is takcn oífline and archivcd. 

27. Culturewatchcurope 

The Steering Committcc for Culture of the 
Council of Europc recently approved a new 
cultural governance observatory schemc 
named CulturéWatchEurope, aiming to pro 
vide a platform for exchangc between gover- 
nments and civil society in a common efiort 
to help raise consciousncss of cultural rights 
and responsibilities as related to democratic 
practicc and societa! progress. 

28. Apollonia European Art Exchanges 
Anniversary 

Apollonia European Art Exchanges, an 
association established within the framcwork 
of thc Programmc of European Artistir 
Exchanges, marks its tenth anniversary. 
Today it defines itself as a platform of coope 
ration in the area of thc visual arts between 
European countries and with thc countries 
of Central and Eastern Europc, thc Balkans, 
thc Baltic Sea and South Caucasus. 

Books, Publications and Reports 

29. Revolution Or Renaissance: Making The 
Transition From An Econontic Age To A 
Cultural Age 

Recently publishcd by the University of 
Ottawa Press, Revolution or Renaissance: 
Making the Transition from an Economic 
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Age to a Cultural Age, by Culturelink mem- 
ber D. Paul Schafcr, is based ou thc con- 
viction tliat humanity ueeds to pass out of 
the present economic age and into a future 
cultural age if envi ron mental sustainability, 
human wcll-bcing, economic viability, and 
globiü harmony are to be achievcd. 

30. A Cultural Dimensión To The Eu’s Extcrnal 
Policies 

A survey by the Bockman Foundation cntitled 
A Cultural Dimensión to the EU’s Extcrnal 
Policies explores the possibility of introdudng 
a more enhanccd cultural componen! to KU’s 
foreign policy <is wcll as thc willingness of 
member States to support such a projcct. 

31. State On Slage 

A new survey by thc Boekman Foundation, 
cntitled State on Stagc, explores thc impact 
of public policies on the performing arts in 
Europe. 

32. Boekman Foundation Annual Report 

The famed Dutch study centre for arts, cul 
ture and related policy published its annual 
report for thc year 2007, reviewing last yeat’s 
aetivities. 

33. lite Cultural And Creative Industries: A 
Rcview Of llie Litcraturc 

llic report The Cultural and Creative 
Industries: A Rcview oí the Literaturc, writ- 
ten byjustin O'Connor from thc School of 
Performance and Cultural Industries at lite 
University of Leeds, offers a thorough Over¬ 
View of litcraturc that deais witli the rclatio- 
nship betwccn culture and cconomics. 



30 años ceas, septiembre 200b. Virginia Molina 
y Dubravka Mindek y otros 
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Invitación a colaborar en el 

INVENTARIO ANTROPOLÓGICO 

- ANUARIO DE LA ANTROPOLOGÍA MEXICANA - 


Se invita a las y los integrantes de la comunidad 
antropológica mexicana a participar en los voló 
menes 9 y 10 (actualmente en preparación) del 
anuario Inventario Antropológico (editado por el 
Departamento de Antropología de la Universidad 
Autónoma Mclropolitana-Iztapalapa y la Red 
Mexicana de Instituciones de Formación de 
Antropólogos RedMIFA), elaborando: 

Artículos de revisión (de publicaciones 
antropológicas mexicanas) sobre un tema, 
una región, un sitio arqueológico, un grupo 
social, un segmento pobladonal, un concepto, 
un método, una técnica, un/a autor/a, un debate, 
una institución, un problema social, un proceso 
socioconómico, político o cultural... 

[A menudo, en la preparación de una tesis de 
posgrado o al inicio de una investigación se 
realiza este tipo de revisiones bibliográficas, que 
podrían tener cabida en el anuario] 

Reseñas de eventos antropológicos tales 
como congresos, coloquios, simposia, mesas 
redondas, exposiciones, inauguraciones, diplo 
mados, aniversarios de instituciones... 

[A menudo, se elabora para memorias o reportes 
este tipo de material, que podría tener cabida en 
el anuario] 

También se publican descripciones de insti¬ 
tuciones (museos, centros, etc.) y grupos de 
trabajo (seminarios permanentes, redes, pro 


gramas de investigación, etc.) de la comunidad 
antropológica mexicana... 

[A menudo, aniversarios o reestructuracio¬ 
nes proveen la ocasión para elaborar este tipo 
de material, que podría tener cabida en el 
anuario] 

El anuario Inventario Antropológico tiene inte¬ 
rés especial en publicar materiales y estudios 
(históricos, epistemológicos, comparativos, etc.) 

sobre la antropología mexicana. 

Asimismo, se busca reseñas de experiencias y 
trayectorias profesionales de antropóloga/os 
mexicana/os, para proporcionar una panorá¬ 
mica del amplio y diverso mundo del trabajo 
en el cual egresada/os de programas de estudio 
antropológicos utilizan y desarrollan sus conoci¬ 
mientos antropológicos. 

Se agradece a toda/os la/os integrantes de la 
comunidad antropológica mexicana (y a los 
responsables de instituciones y de programas 
editoriales) que sigan enviando las fichas 
bibliográficas de sus publicaciones recien¬ 
tes (incluyendo reportes, textos publicados en 
soportes electrónicos y material audiovisual), 
realizadas en el país y en el extranjero, para que 
sean incluidas en la sección Publicaciones antro¬ 
pológicas mexicanas recientes. 

En el futuro ya no se publicarán reseñas de 
obras (libros, tesis, cds, materiales audiovisuales) 




antropológicas aisladas, en cambio, hay interes 
por reseñas de conjuntos de obras [desde dos 
títulos) sobre una región o un tema. [4-oaj 

Contenidos de los volúmenes publicados: 

<http://uam-antropologia.info/web/content/ 

catcgory/8/56/73/> 

Para mayor información dirigirse a: 

Anuario Inventarío Antropológico 

Director: Esteban Krotz 

Correo: Apartado postal 9-47; Chuburná; 97200 

Mérida, Yuc.; México 

Telefax: +52 (999) 928 5115 (permanente); 

Teléfono: [8 - 15 horas]: +52 (999) 924-2767 

Correo electrónico: <invnuar@uady.mx> 


Envíos de libros, revistas, etc. por mensajería a 
la siguiente dirección: 

Unidad de Ciencias Socialcs-Centro de 
Investigaciones Regionales- Universidad 
Autónoma de Yucatán 

Dirección: Calle 61 N° 525, entre 66 y 68; Centro; 
97000 Mérida, Yuc.; México 

Información sobre suscripciones, ventas y canjes: 

Mtra. Cecilia Vilchis; Departamento de 
Antropología; UAM-Iztapalapa; 

Edificio F, planta baja; Av. Michoacán y La 
Purísima; Iz lapalapa; 09340 México, D. F.; 
Teléfono: (55) 5804 4763; 

Telefax: (55) 5804 4767; 

Correo c: <altc@xamim.uam.mx>. 



30 años CFA5, septiembre 2006 Público asistente 
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INVENTARIO ANTROPOLÓGICO 

ANUARIO DE LA ANTROPOLOGÍA MEXICANA 


Convocatoria para la publicación de: 

EXPERIENCIAS Y TRAYECTORIAS PROFESIONALES DF. ANTROPÓLOGA/OS MEXICANA/OS 


A partir del volumen 9 (en preparación) el anua¬ 
rio Inventario /Antropológico contendrá una 
sección dedicada a la reseña de trayectorias de 
antropóloga/os mcxicana/os que laboran en dife¬ 
rentes ámbitos profesionales. 

Interesan igualmente textos de antropóloga/os que 
están en su primer empleo como de quienes ya tie¬ 
nen años laborando en algún lugar y de quienes 
han estado en diferentes puestos o instituciones. 
- Interesan por igual las trayectorias de quienes 
se están (o han estado) desempeñando en institu¬ 
ciones (dependencias del sector público, empresas 
privadas, organizaciones no gubernamentales, 
sector social) “propiamente antropológicas” o 
especializadas en ciencias sociales en general y 
en instituciones multidisciplinarias y/o como tales 
desligadas de la antropología. - Interesan tanto 
trayectorias en ámbitos profesionales tradiciona¬ 
les para la/os egresada/os de antropología (con 
excepción de las facultades y centros de investí 
gación antropológicos especializados) como en 
ámbitos novedosos. - Interesan experiencias de 
trabajo de quienes han sido contratados “como 
antropóloga/os” y de quienes utilizan sus conoci¬ 
mientos antropológicos en labores no clasificadas 
como específicamente antropológicas. 

El objetivo es dar a conocer una panorámica 
amplia de las actividades profesionales que rea¬ 
lizan graduados (licenciatura, maestría o doc¬ 
torado) en alguna disciplina antropológica que 
usan y ponen en práctica de alguna manera los 
conocimientos antropológicos teóricos y/o prácti¬ 


cos adquiridos durante sus estudios, desde luego, 
adaptándolos, completándolos, corrigiéndolos... 
Tal panorámica será de interés para toda la 
comunidad antropológica, pues por la predomi¬ 
nancia tradicional de los docentes e investigadores 
universitarios en las publicaciones antropológicas 
mexicanas, se sabe poco de lo que hace la mayo¬ 
ría de la/os egresados: cómo se integran a las acti 
vidades profesionales, cómo experimentan desde 
allí su pertenencia a una comunidad disciplina¬ 
ria, cómo conquistan y a veces crean espacios 
para el trabajo ant ropológico en ámbitos nuevos, 
cómo desarrollan su formación antropológica en 
instituciones y organizaciones que no tienen en su 
centro la ciencia antropológica... 

Al mismo tiempo, estos textos pueden ayudar 
a pasantes y egresados a encontrar un puente 
hada la vida profesional. Y, de paso, podrían 
servir también de material de reflexión sobre la 
enseñanza de la antropología en el país. 

Estamos pidiendo textos breves (de 8-10 cuarti 
lias, aproximadamente), a partir de un pequeño 
esquema común, que puede solicitarse al anua¬ 
rio IA. [ 5 / 08 ] 

Interesada/os en participar con un texto o en 
proponer trayectorias, favor de comunicarse 
con el anuario Inventario Antropológico : 

Correo-e: <inventar@uady.mx> 

Telefax (permanente): 999 928-5115 
Teléfono (8-15 horas): 999 924-2767 





INVENTARIO ANTROPOLÓGICO 

ANUARIO DE LA ANTROPOLOGÍA MEXICANA 

Notas para la elaboración de textos para la sección “Artículos de revisión” 


Los artículos de revisión forman la primera sec¬ 
ción del anuario Inventario Antropológico. Su 
objetivo es presentar de algún modo sistemati¬ 
zado y/o analizado y/o comentado, bibliografía 
antropológica mexicana publicada durante un 
determinado lapso (usual mente: reciente) sobre 
un tema, una región, un área, un lugar o sitio 
(arqueológico), un grupo o segmento social, un 
fenómeno sociocultural, un proceso económico 
o político, un concepto, un método, una técnica, 
un/a autor/a, un debate, una institución... Los 
artículos de revisión representan, por así decirlo, 
el “estado de la cuestión” de la investigación 
y/o discusión antropológica mexicana sobre el 
tópico en cuestión. 

Como ha sido señalado en varias ocasiones, en la 
preparación de una tesis de posgrado o al inicio 
de una investigación se realiza a menudo este- 
tipo de revisiones bibliográficas, que podrían ser 
la base para un artículo de revisión. Igualmente, 
al final de una investigación o tesis se cuenta 
muchas veces con este t ipo de material bibliográ¬ 
fico aprovechable para un artículo dr revisión. 

La expresión bibliografía antropológica 
mexicana se relierc a materiales publicados por 
antropólogos mexicanos o residentes en el país 
y/o por instituciones antropológicas mexicanas. 1 


Se pretende que los artículos de revisión abar 
quen de la manera más completa posible 
su tema: libros, capítulos en libros, artículos en 
revistas, tesis, en su caso: reportes. Cuanto más 
completos sean, mayor será su utilidad para los 
dos grupos de lectores principales: estudiantes y 
profesionales (antropólogos y no) quienes inician 
una investigación sobre un tópico relacionado 
con el tema del artículo de revisión y estudiantes 
y otros estudiosos de la antropología mexicana. 

El formato de los artículos de revisión es libre. 
Puede ser conveniente revisar los artículos de 
revisión publicados: hay textos que agrupan la 
bibliografía por temas, otros de modo cronoló¬ 
gico; algunos discuten cada obra citada, otros 
agrupan a algunos para la discusión, otros más 
combinan ambos procedimientos. 

El título del artículo de revisión debe expre¬ 
sar con claridad el tópico que en el se aborda y 
el lapso de tiempo en el cual se han publicado 
las obras que se presentarán / reseñarán / discu¬ 
tirán en el artículo (si el lapso temporal escogido 
necesita algún tipo de explicación, puede esco¬ 
gerse una palabra como “reciente” y especificar 
el significado de dicha palabra en el texto). En 
una de las primeras notas a pie de página debe 
indicarse, en qué fuentes se basa el artículo de 


En no pocas ocasiones, autora/es de artículos de revisión tienen conocimientos de bibliografía generada en otras 
disciplinas (sociología, historia, ciencia política, pero también, según el tema, en derecho, medicina, agricultura, 
etc.) y/o de bibliografía antropológica extranjera. Se invita mencionar este tipo de bibliografía no en el texto (para 
evidenciar con claridad el aporte antropológico mexicano), pero sí en notas a pie de página. 
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revisión, es decir, cómo se hizo la selección de 
esta bibliografía y/o en que lugar/es se buscó / 
encontró dicha bibliografía. 

Las obras analizadas pueden mencionarse con 
sus títulos o como se considere conveniente. Pero 
siempre deben identificarse en el texto mediante 
el apellido del/a autor/a de las mismas, seguidas 
por el año de publicación que se cita (en caso de 
referirse a una página/s específica/'s, indicarla/s 
después de dos puntos [:]). Al final del artículo, 
debe enlistarse la bibliografía citada completa, en 
orden alfabético por autor, tal y como se puede 
ver en las ediciones publicadas del anuario. Se 
agradecería que los textos fueran entregados con 
espacio 1.5, en letra “couricr ncw” de 12 puntos, 
notas a pie de página en “courier ncw” de 10 
puntas. Los artículos tienen usualmcntc una 
extensión de entre 20 y 40 cuartillas. 

Algunas sugerencias prácticas: 

• Puede ser muy conveniente, hacer en la 
parte introductoria, rclcrencia a otras 
revisiones bibliográficas sobre el 
tema y sobre temas relacionados, espe¬ 
cialmente, a la obra colectiva La antro 
pología en México: panorama histórico 
(INAH, México, 1987-1988) y a artículos 
de revisión publicados por el anuario IA. 

• Igualmente es muy conveniente, estruc¬ 
turar el texto por secciones, cada una 
encabezada por un subtítulo. 

• Al hacer referencia a un autor/a, es con¬ 
veniente indicar, al menos, su adscrip¬ 
ción institucional y, en dado caso, su 
relación con el tema tratado. 


• En la mención de investigaciones es siem¬ 
pre muy conveniente, indicar con preci 
sión los lugares y las fechas del trabajo de 
campo o de la revisión documental, etc. 
en que se basan. 

Iodos los textos recibidos que deben ser ori¬ 
ginales y no haber sido propuestos al mismo 
tiempo a otra publicación- para la sección 
Artículos de revisión serán enviados a dictamen. 
La Dirección del anuario se reserva el derecho 
de hacer modificaciones estilísticas al texto que 
no cambien el sentido del mismo; esto vale tam¬ 
bién para los títulos y subtítulos. 

Favor de consultar cualquier propuesta, duda o 
sugerencia con la Dirección del ia. 

14-081 

INVKNTARIO ANTROPOLÓGICO 
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Director: Esteban Krotz 
Correo: Apartado postal 9-47 
Chuburná; 97200 Met ida, Yuc., México 
Fax: (999) 928-51-15 

Teléfono para recados [de 8 a 15 horas]: 

(999) 924-27-67. 

Correo-e: <inventar@.uady.rnx> 

Contenidos de los volúmenes publicados: 

<htlp://uam-antropologia.info/wcb/content/ 

catcgory/8/56/73/> 

Envíos por mensajería a la siguiente 
dirección: 

Calle 61 N° 525, entre 66 y 68; Centro; 97000 
Mérida, Yuc.; México 
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